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			Este libro se lo dedico a todos mis ángeles que me guían desde el cielo:

			Ana Cristina, Ernesto, Luciano, Mirta,

			Mario, Paulina y Valeria.

		

	
		
			«El que quiere demasiado se arriesga a perderlo todo.

			Por otro lado, el que se conforma con poco podría quedarse sin nada».

			Testimonio de Tommy Ángelo en el juicio de Ennio Salieri,

			en el videojuego Mafia: The City of Lost Heaven.

		

	
		
			Prólogo

			Buenos Aires, mayo de 2015

			Diez años habían pasado desde aquella siniestra noche. Ángela Bonanno había cambiado, crecido, madurado, era más fuerte y se sentía poderosa, pero los fantasmas del pasado aún se cernían sobre ella, alimentando su alma de rencor y volviendo oscuro su corazón. Quería venganza. Y estaba dispuesta a hacer justicia por mano propia.

			Colocó el silenciador a su pistola Colt y, al hacerlo, experimentó un subidón de adrenalina que aceleró su corazón a un ritmo desenfrenado y agitó el torrente sanguíneo en sus venas colmándola de expectación.

			Limpió las gotas de sudor que comenzaban a perlar su frente. Debía reconocerlo, estaba nerviosa. Llevaba muchos años esperando ese instante y había llegado el momento de llevarlo a cabo.

			Después de encargarse de los dos hombres que custodiaban la entrada, se acercó sigilosa a la ventana de un viejo almacén y los divisó. Los cuatro se encontraban sentados a una mesa hexagonal cubierta por un tapete verde, jugaban al póker. Apostaban en grandes cantidades y bebían whisky del bueno, lo evidenciaba la botella de Jack Daniel’s de etiqueta plateada medio vacía que descansaba en una esquina de la mesa.

			Miró una vez más y repasó en su mente los nombres de esos sujetos, miembros de una organización mafiosa china, que habían arruinado su vida: Bruno Castro, un hombre casado, abogado, padre de dos hijos; Facundo Belmonte, soltero, con casi treinta años aún vivía en la casa de sus padres y tenía diversos trabajos sucios; Manuel Ochoa, casado recientemente con una chica de una familia de excelente estatus social; y por último, Quan Fu Yang, hijo del líder de la Daga Blanca, la tríada a la que todos ellos pertenecían y que estaba involucrada en casos de tráfico de personas, falsificación de documentos, extorsión, secuestro y tráfico de drogas. Un hombre de contextura pequeña, rasgados ojos oscuros y sonrisa amenazadora.

			Respiró profundo, tratando de canalizar su energía. Focalizándose en su objetivo. «Lo más importante es estar en perfecta armonía, mi pequeña aprendiz», le había dicho su shifu. Sintió unas cosquillas en la boca del estómago y, sin esperar más, de una fuerte patada abrió la puerta y entró como un vendaval.

			Los cuatro se giraron sorprendidos al escuchar tal estruendo. Bruno Castro, sentado a la izquierda de la mesa, hizo el ademán de sacar el arma que tenía en el bolsillo interno de la chaqueta, pero Ángela, con rápidos reflejos, disparó su Colt a la mano derecha del hombre, que cayó al suelo aullando de dolor.

			Quan Fu Yang extendió sus brazos en señal de advertencia y les impidió a sus compañeros de juego que hicieran algún movimiento. Facundo Belmonte y Manuel Ochoa acataron las órdenes de su superior y luego centraron de nuevo su atención en la hermosa joven que había entrado por la puerta y le había disparado a Bruno.

			—¡Loca de mierda, me disparaste! —balbuceó este con la voz desgarrada de dolor.

			—Pronto estarás muerto y ya no sufrirás —sentenció Ángela. Apuntaba a Quan, sin perder de vista a los otros dos—. ¡Si hacen un solo movimiento, les meteré una bala en medio de los sesos! —escupió con odio.

			Quan estudió a la mujer que tenía delante. Vestía toda de negro, con un pantalón que se ajustaba a sus sinuosas curvas y realzaba un par de bien contorneadas piernas. Una camiseta de tirantes negra se ceñía a su pequeña cintura y una chaqueta de cuero cubría sus anchos hombros. Era alta. De corto cabello castaño, con un largo flequillo peinado hacia la izquierda, rostro anguloso y rasgos suaves, pero con penetrantes y determinantes ojos café.

			Pocas veces Quan se había sentido intimidado, sin embargo, la mirada de esa mujer estaba logrando atemorizarlo. La decisión que advirtió en ella le dio la certeza que, si no se manejaba con cuidado, iba a matarlos.

			—Toma el dinero, no vamos a oponernos.

			La risa que se escapó de los carnosos labios femeninos erizó la piel de los cuatro hombres.

			Sin dejar de apuntarlos, Ángela se acercó unos pasos hacia ellos.

			—¿Crees que quiero tu estúpido dinero? No… Podés meterte la plata en el culo. No vine por efectivo. Vine a terminar con sus vidas.

			—¿Sabes quién soy? —preguntó Quan enarcando una ceja y acentuando una sonrisa sarcástica en sus labios.

			—Sí. Y no te tengo miedo.

			—Deberías. Nadie jode conmigo sin sufrir consecuencias.

			—¿Acaso no lo entiendes? Voy a matarte, Quan Fu Yang. A vos y a estos tres idiotas que me arruinaron la vida. ¿No te acordás de mí?

			Quan entrecerró los ojos, estudiándola, pero no le sonaba familiar. Ángela volvió a sonreír, pero ahora con un dejo de desilusión. Ella deseaba que él la reconociera, quería que esos cuatro hijos de mil putas recordaran todo el daño que le habían ocasionado en el pasado, pero la habían olvidado. Sin embargo, Ángela recordaba día a día sus rostros en sus reiteradas y siniestras pesadillas. Ella no había podido olvidar.

			—Hace diez años, ustedes cuatro me violaron —dijo intentando que su voz no temblara. Respiró hondo e intentó controlar su energía.

			Percibió el momento exacto de reconocimiento en los ojos de esos hombres.

			—¡Y ahora te vamos a violar de nuevo, puta de mierda! —aseguró con rabia la voz de Quan—. ¡Atrápenla!

			Facundo Belmonte fue el primero en levantarse de la silla, se acercó a ella dispuesto a desarmarla, pero una bala se incrustó en medio de su frente y cayó con un ruido estrepitoso; un charco de sangre comenzó a formarse alrededor de su cabeza.

			Bruno Castro se puso de pie y, con una patada en dirección a su mano, intentó golpear el arma, pero Ángela esquivó el ataque, tomó el tobillo del hombre con su mano libre, lo giró en dirección opuesta y Bruno cayó al suelo. Luego la joven apretó el cañón de la Colt sobre la cabeza del hombre y gatilló dos veces.

			Se giró en el instante justo en el cual Manuel Ochoa levantaba una silla para atacarla por la espalda. Ángela elevó su pierna izquierda con maestría y golpeó la boca del estómago del hombre, que cayó de culo al suelo, sin poder respirar. Intentó ponerse otra vez de pie, pero volvió a caer cuando dos balas impactaron en su pecho.

			La chica se volvió hacia el chino que continuaba sentado en el centro de la mesa con la mirada desencajada y lo apuntó.

			—Estás acabado —afirmó ella.

			Quan le dedicó una sonrisa ladeada y, en una rápida y calculada acción, volteó la mesa de póker y se refugió detrás, tomó la pistola que tenía en el cinturón de su pantalón y disparó sin mirar en dirección a la mujer.

			Ángela esquivó las balas refugiándose detrás de una gruesa columna. Miró por el filo del hormigón y una bala rozó la pared. Se volvió con rapidez a la seguridad que le proporcionaba esos treinta y cinco centímetros de cemento, esperó unos segundos y se asomó. Entonces vio cómo el cabello de Quan sobresalía un poco de la protección de la mesa, apuntó y disparó, pero no logró darle a su objetivo.

			El chino volvió a descargar el arma dos, tres, cuatro, veces más, incluso una quinta, hasta que Ángela escuchó que el hombre gatillaba y ya no salían balas. En aquel momento, decidió actuar. Salió de la seguridad de la columna, corrió hacia la mesa y saltó con agilidad sobre ella. Quan enseguida se puso de pie e intentó atacarla, pero no tenía ninguna oportunidad. Ángela se acercó a él y con rápidos movimientos golpeó puntos clave en la anatomía del hombre, que lo hicieron doblarse en dos de dolor. Se acercó, lo tomó de la camisa y pegó su rostro al de él. Por la boca de Quan se escapaba un hilo de sangre y este comenzó a reír de forma frenética. Ángela apuntó con su pistola a los genitales del hombre y, de pronto, la risa desapareció. Ahora su semblante era de extremo miedo.

			—¡No lo hagas, por favor, te lo suplico!

			—Nos vemos en el infierno, hijo de puta. —Ángela vació todo el cargador sobre el tipo.

			Estaba hecho. Miró los cuerpos sin vida y experimentó emociones difíciles de descifrar. Por fin, después de tantos años de planear su venganza, la había llevado a cabo con éxito. Percibió un gusto amargo en la boca al recordar las palabras de su shifu: «La venganza contamina el alma, mi querida aprendiz. Y siempre conlleva un alto precio».

			Pronto comprendería que las palabras de su maestro no podían ser más certeras.

		

	
		
			1

			Vera San Martín vivía en un lujoso apartamento en Recoleta sobre Avenida Libertador. Era una mujer independiente, de intensos ojos turquesas y cabello negro; y, además, era dama de compañía. A sus veintiséis años, lo tenía todo. Inteligencia, belleza, poder, dinero y contactos, muchos contactos.

			Había comenzado a prostituirse a los quince. Quería dinero, comprarse ropa de última moda, perfumes, zapatos, salir con amigas. Pero una familia de clase baja no podía costearle sus caprichos. Tenía cuatro hermanos, su madre trabajaba limpiando casas y su padre era albañil. Eran humildes y trabajadores, y le habían enseñado grandes valores, pero a ella, aun sabiendo que lo que estaba haciendo estaba mal, no le importó. «El fin justifica los medios» se había dicho. Y se inició con sus compañeros de clase, después hubo muchachos de otros cursos e incluso algunos profesores que ella se encargaba de seducir.

			A los dieciocho, conoció a una mujer que le cambió la vida. Al ver a Madame Farrell por primera vez, envuelta en un vestido de alta costura, luciendo joyas de diamantes, zapatos carísimos y oliendo a una avasallante fragancia que no sabía identificar, supo que quería ser como ella. Esta la tomó como su aprendiz, le enseñó todo, le presentó a hombres importantes y le aconsejó: «Lo más valioso no es el dinero que ellos te proporcionan, sino los secretos que te confiesan en la cama. Si sabes cómo manejar esos secretos, puedes llegar muy alto, querida», y así lo había hecho.

			Había comenzado a estudiar fotografía, quería dedicar su tiempo libre en algo productivo, y allí conoció a Ángela Bonanno, una chica tímida y reservada, que siempre vestía con ropa oscura; no hablaba con nadie y, si lo hacía, era breve, siempre con la mirada hacia abajo, con hombros caídos y una infinita tristeza en sus ojos.

			Vera experimentó una profunda pena por aquella muchacha que, clase tras clase, tomaba la cámara fotográfica y captaba imágenes exquisitas, crudas y reales de la sociedad. Sobre todo de niños de la calle, sucios, descalzos, con dolor en sus ojos, con hambre. Ver sus fotografías te oprimía el corazón.

			Una tarde, mientras tomaban fotos al aire libre en los bosques de Palermo, Vera se acercó a ella y comenzó a hablarle. Ángela la observó unos segundos, bajó su mirada y se alejó. Entonces Vera San Martín, con lo obstinada que era, decidió que iba a lograr hablar con aquella chica misteriosa y tomó la costumbre de saludarla y de acercarse a hablar, aunque siempre era ella quien hablaba, y se autorrespondía a sus preguntas.

			Después de un mes y medio de insistencia, mientras capturaban el paisaje nocturno de Puerto Madero, se acercó como siempre lo hacía a charlar con Ángela y esta la interrumpió con una voz suave:

			—¿Por qué me hablás?

			Lo dijo tan bajo y susurrante que le costó varios segundos comprender su pregunta. Cuando lo hizo, le regaló una sonrisa, mostrando toda su dentadura.

			—Quiero conocerte, ser tu amiga —dijo Vera con rapidez—. Admiro tu trabajo, tus fotos me gustan mucho, yo jamás podré tomar una que sea tan buena como la tuya… y siempre estás tan sola, que pensé…

			—¿Que quería compañía?

			—Bueno… sí, no es bueno estar sola. —Ángela la observó por unos segundos estudiándola con sus grandes ojos marrones—. Yo también estoy sola, conozco mucha gente, pero no tengo amigas.

			—¿Vos querés ser mi amiga? —preguntó sorprendida.

			—Sí, si vos también querés.

			Ángela miró al horizonte, más allá estaba el Puente de la Mujer, sacó del bolsillo interior de su chaqueta un cigarrillo, lo encendió y le ofreció uno a Vera, que aceptó. Disfrutaron en completo silencio ese cigarro. Cuando Ángela tiró la colilla, se volvió hacia Vera y dijo:

			—Sí, quiero tener una amiga.

			Desde ese momento fueron inseparables. Vera le contó todo detalle de su vida desde el primer momento. A Ángela, sin embargo, le tomó más tiempo abrirse, pero una noche, al salir del curso, fueron al apartamento de Vera, compraron unas cervezas y, entonces, Ángela le abrió su corazón:

			—Mis padres murieron en un accidente de auto cuando yo era una bebé de apenas unos meses. Yo sobreviví. Como nadie me reclamó, pues mis abuelos tanto maternos como paternos habían fallecido mucho antes de que yo naciera, y mis padres no tenían hermanos, me acogió una familia que no podía tener hijos, pero cuando la mujer quedó embarazada, me devolvieron. En ese entonces, yo tenía cinco años. Me trasladaron a un instituto de menores, me costó adaptarme, las niñas me hacían la vida imposible, me golpeaban y me insultaban, escondían mis pocas pertenencias y, a veces, a la hora del almuerzo o la cena, tiraban mi comida al suelo y yo debía comer del piso. Las celadoras eran estrictas y muy duras, pero tenían sus niñas predilectas que eran intocables, por eso, cuando tenía once me escapé y empecé a vivir en la calle. Lograba sobrevivir con lo poco que conseguía pidiendo plata o, a veces, revolvía la basura buscando algo decente que comer. Otras, me acercaba a un comedor social y recibía un plato de comida caliente.

			»Allí conocí al Chato, un hombre que explotaba a los niños, los mandaba a pedir en la calle a cambio de un lugar seguro en la noche y comida. Empecé a trabajar para él. Era mejor que dormir en el banco de una plaza a la intemperie.

			»Cuando tenía catorce años, una noche lluviosa de abril, cuando decidí que era momento de regresar donde el Chato, cuatro muchachos un poco más grandes que yo me interceptaron, me golpearon, me llevaron a un establecimiento abandonado y me violaron. Les di pelea, te lo aseguro; y recibí cientos de golpes, pero no conseguí librarme de ellos.

			»Cuando creí que iba a morir, apareció un hombre bajito, o eso creí ver, se acercó a los cuatro muchachos y los golpeó, pelearon. Finalmente, mis agresores se fueron corriendo del lugar, despavoridos. Yo no dejaba de temblar, estaba desnuda y sentía la sangre caliente escurrirse entre mis piernas y un dolor agudo atenazaba mis entrañas. El hombre se acercó a mí, se quitó su chaqueta y me la tendió. Yo estaba en estado de shock, pero aún recuerdo sus palabras: «Tienes dos opciones, muchacha. La primera, lamentarte de por vida por esto que pasó y martirizarte. La segunda, aceptar mi ayuda, venir conmigo, superarlo y entrenarte para que nadie jamás vuelva a lastimarte».

			»Elegí la segunda opción. Acepté su ayuda y me fui con él. Era un hombre chino de unos sesenta y cinco años, con abundante cabello blanco a los laterales de la cabeza y pequeños ojos alargados, que apenas alcanzaba el metro sesenta. Su nombre, Ru Wang. Me llevó a su casa, que se encontraba encima de la lavandería que regentaba en el barrio de Belgrano, y me presentó a Lian Wang, su esposa, que limpió mis heridas y me recibió con los brazos abiertos.

			»Ellos llegaron a Argentina de forma ilegal, tras contactar con un mafioso que les ofreció cincuenta mil dólares de préstamo, los hizo ingresar al país por la triple frontera y los ayudó a montar el negocio y la casa. A cambio, ellos se comprometieron a pagar el préstamo y una cuota a modo de seguridad. Si no pagaban, tomarían represalias severas. Por suerte, jamás han tenido problemas, pues la lavandería funciona bien y solventa los gastos.

			»El matrimonio no tenía descendencia, ya que su hijo, Bruce, había muerto de leucemia cuando apenas tenía cinco años —hoy tendría mi edad—, así que me adoptaron, me enseñaron su lengua y, cuando tuve la edad suficiente, comencé a trabajar con ellos en su tienda.

			»Además, Ru, que había jurado servir a los guerreros HóngLóng, el Dragón Rojo, una comunidad que toma el kung-fu como base de vida —y de la que él tomó el nombre para su negocio—, prometió traspasarme todos sus conocimientos y me entrenó. Así fue como se convirtió en mi shifu, mi maestro. Y, desde entonces, el único objetivo en mi vida ha sido prepararme y vengarme de los hijos de puta que me arruinaron y abusaron de mí.

			»Me dejaron graves secuelas, ¿sabes? No me gusta que nadie me toque o invada mi espacio personal. Cuando alguien lo hace, mis manos empiezan a sudar, me agarra taquicardia y siento que me falta el aire, no puedo respirar… Mi cuerpo se recuperó, evolucionó, se fortaleció gracias al kung-fu, pero no mi espíritu. Mi alma aún sigue rota y solo conseguiré sanarla cuando acabe con esos cuatro mal nacidos.

			Vera recordó las palabras de su amiga y caminó nerviosa por la sala; miraba la hora cada dos minutos en su costoso Rolex. «¿Dónde mierda te metiste, Angy?», se preguntó por milésima vez. Estaba preocupada.

			Llevó una mano a su pecho asustada al oír un golpe en la puerta, cruzó la sala a toda velocidad y abrió. Respiró aliviada al ver a Ángela frente a ella.

			—¡Dios mío, gracias! —dijo haciéndose a un lado para dejarla pasar—. ¡Angy, creí lo peor! ¿Qué pasó? ¿Lo hiciste? —Cerró la puerta y caminó detrás de su amiga, que se había acercado a la ventana.

			Ángela estuvo en silencio unos minutos, se giró despacio hacia Vera y asintió con la cabeza. Esta se llevó las manos a la boca y tomó asiento en el sofá violeta eléctrico.

			—Boluda…, no lo puedo creer. Los mataste.

			—Lo hice, Vera. Se lo merecían. Arruinaron mi vida. —Ángela se acercó a Vera y tomó asiento a una distancia prudente de su amiga.

			—Sé lo que hicieron, Angy. Solo estoy tratando de asimilarlo. ¿Estás segura de que nadie te vio?

			—Sí, creo que sí. No lo sé. Era un almacén abandonado, no había nadie allí.

			—¿Cámaras?

			—Eso no lo sé.

			—¡¿Cómo que no lo sabes?! Angy… ¡Ahhh! —Se puso de pie y comenzó a caminar de un lado a otro, gesticulando con las manos—. ¡Dios, Angy! ¿Y si había cámaras? No quiero que mi amiga vaya presa por asesinato.

			—No voy a ir presa —aseguró.

			—Eso espero. —Vera caminó hasta el bar, sirvió dos medidas de ron, le ofreció uno a Angy y lo bebieron de un tirón después de chocar los cristales de sus vasos—. ¿Qué vas a hacer ahora? —preguntó aclarándose la garganta.

			—No lo sé…

			—¿Cómo que no lo sabes?

			—Supongo que todo va a seguir igual, trabajar en la lavandería, continuar con el curso…

			—No podés seguir trabajando en la lavandería, tenés que conseguir otro trabajo, relacionarte con otras personas, no puede ser que solo hables conmigo, con Ru y Lian. —Vera se acercó hacia ella, intentando tomarle las manos, pero Ángela se alejó y la miró con enfado—. ¡Mierda, Angy! No voy a hacerte daño, solo quiero agarrarte de la mano y transmitirte mi cariño.

			—Sabes muy bien que no me gusta que nadie me toque —le recordó.

			—Lo sé, pero soy tu amiga, no voy a lastimarte. A veces, lo que más necesitamos es un abrazo y saber… o mejor dicho creer que todo estará bien.

			—Y creo que todo va a estar bien —expresó no muy segura ganándose una mirada suspicaz por parte de su amiga.

			—Si vos lo decís con ese entusiasmo…, no va a quedarme otra alternativa más que creerte —dijo con una sonrisa.

			Ángela sonrió y rompió en una gran carcajada. Vera recargó los vasos de ron y tomaron asiento de nuevo, mucho más relajadas.

			—¿Cómo te está yendo con el doctor Felton? —preguntó Vera.

			—Bien…, qué se yo…

			—¡Angy, el tipo es una eminencia en psicología!

			—¡No estoy loca, Vera!

			—Eso ya lo sé, pero tenés que abrirte, liberarte. Solo así vas a poder empezar de nuevo. No sé…, tal vez conocer a algún hombre. —Angy puso cara de asco—. No hagas ese gesto. ¿Acaso no te gusta ningún tipo?

			—¡No! ¡Qué horrible! No quiero a ningún hombre en mi vida. ¡Nunca jamás!

			—¡Cariño, nunca digas nunca! ¿No sueñas con formar una familia y tener hijos?

			Ángela rompió en carcajadas. Y Vera mordió su labio inferior observando a su amiga intentando no reír.

			—¡Estás loca, boluda! No me gustan los nenes, son ruidosos, gritones, babean, están todo el tiempo pegado a uno. Los prefiero lejos de mí.

			—¡Ay, amiga!… Te juro que trato de entenderte, pero me cuesta horrores.

			Ángela apuró su segundo vaso de ron, se sirvió un tercero y se quedaron hasta entrada la madrugada tejiendo sueños sobre un futuro incierto.

			El día siguiente por la mañana, al salir de casa de Vera, Ángela pasó por la panadería y compró una docena de medialunas de manteca antes de llegar a la lavandería. Llegó cinco minutos después de que Ru abriera la cortina y este, al verla entrar, sonrió.

			—¡Buen día! —saludó ella elevando el paquete—. Traje medialunas calentitas para desayunar.

			—Hola, pequeña, buenos días. ¡Excelente idea, las medialunas! Pondré el agua para el té.

			Ángela rodeó el mostrador, caminó hacia la cocina del local y dejó el paquete sobre la mesa, mientras miraba a su shifu cargar el agua en el hervidor y ponerlo al fuego. El hombre miró a la muchacha con detenimiento.

			—Estás diferente.

			—Estoy igual que siempre.

			—Mientes… Te conozco, hija. Tu energía cambió y te brillan los ojos, no puedes mentirme a mí, no a tu maestro.

			Ángela guardó silencio y miró sus zapatos, respiró un par de veces de manera profunda, elevó los párpados y asintió con la cabeza.

			—Lo hice…

			—¡No sigas! No quiero escucharte —la interrumpió con un dejo de decepción en la voz. No quería oírla.

			—Pero…

			—¡Pero nada! Creía que después de tantos años habías superado el rencor hacia esos hombres que tanto daño te hicieron.

			—Jamás iba a perdonarlos, mucho menos olvidar.

			El hombre se volvió hacia ella, acortó la distancia hasta situarse frente a la chica, apoyó sus manos sobre los hombros de la muchacha y la sintió tensarse ante su contacto. Elevó el rostro buscando sus ojos, su pupila le quitaba más de una cabeza, era alta.

			—Espero que ahora encuentres paz en tu alma y te atengas a las consecuencias de tus actos con entereza.

			—Lo haré —aseguró, y se removió incómoda, intentando apartarse del agarre.

			Finalmente, Ru la soltó cuando escuchó la campanilla de la entrada. Se asomó al mostrador y encontró a su vecina, la señora Yan Yan Zhao-Chen, esposa de Wu Zhao-Chen, dueño del supermercado chino Luna Azul que estaba pegado a su local.

			—¿Qué puedo hacer por ti, Yan Yan? —preguntó Ru con amabilidad.

			—¡Necesito tu ayuda! —expresó con desesperación en chino—. Vinieron a cobrarnos lo que le adeudamos a Li Fu Yang, pero no tenemos todo el dinero. ¡Quieren llevarse a mi hija!

			Ángela escuchó la conversación y salió detrás de Ru al verlo correr con Yan Yan hacia el supermercado.

			Al salir, se encontró una imagen escalofriante. El señor Wu, el dueño del supermercado, forcejeaba con un hombre que lo sostenía desde atrás, inmovilizándolo. Naomi, la hija de veinte años de la pareja, chillaba y se sacudía intentando zafarse de los dos hombres que trataban de meterla en un auto negro. Yan Yan de lloraba y suplicaba que soltaran a su hija. Ru intervino, tratando de calmar la situación, pero los hombres ni siquiera le prestaron atención.

			—¡No te metas! —advirtió uno de ellos, el más alto, llamado Sheng—. No es tu problema, anciano.

			—No es necesario que se lleven a la chica, mi amigo Wu les pagará.

			—Tengo órdenes de llevármela hasta que él pague. ¡Apártate, viejo!

			Ru no se movió y Sheng se cabreó. Intentó apartarlo por la fuerza, pero Ru lo esquivó con un ágil movimiento para un hombre de su edad. Sheng sacó su arma y lo apuntó.

			—¡Fuera de mi camino!

			Ángela, al ver cómo apuntaba a su shifu, se le fue encima, golpeó su muñeca con una patada y el arma cayó al suelo. El hombre que sostenía a Wu lo soltó, se fue contra ella y la agarró desde atrás rodeando con su fuerte brazo el cuello femenino. La muchacha experimentó un subidón de asco al sentir ese brazo invadiendo su espacio personal. Con el codo izquierdo, golpeó la boca del estómago del hombre y, cuando él aflojó su agarre, ella tomó su muñeca, la giró y la dobló hacia el ángulo contrario; se escuchó un chasquido seco cuando el hueso se quebró. El tipo chilló de dolor y cayó al suelo.

			Sheng levantó con rapidez el arma del suelo y corrió hacia sus compañeros, que sostenían a la muchacha. La agarró de la cintura y apoyó el cañón del arma sobre su sien.

			—¡Atrás o la mato!

			Todos se quedaron quietos mirándolo. Naomi lloraba y no dejaba de temblar. El hombre comenzó a caminar hacia el auto. Sus compañeros ayudaron al que aún gritaba por su muñeca rota y lo subieron al coche. Sheng metió a la fuerza a Naomi y, antes de subir él, se volvió hacia Wu.

			—Paga y te devolveremos a tu hija. —Y se metió en el vehículo y salió a toda velocidad.

			Yan Yan lanzó un grito desgarrador desde lo más profundo de su garganta y se dejó caer de rodillas en la acera. Su esposo se agachó abrazándola.

			—Pagaremos, Yan Yan. Lo juro.

			—¿De dónde sacaremos el dinero?

			—Pediremos un préstamo.

			Ru se acercó a ellos.

			—Yo puedo colaborar con algo.

			—Gracias, Ru —agradeció Wu—, pero nos arreglaremos. —Ayudó a su esposa a ponerse de pie y entraron al supermercado.

			Ángela se acercó a su maestro, que tenía la vista perdida dentro del establecimiento.

			—¿Qué le harán a Naomi, maestro? —preguntó con un dejo de tristeza en la voz. Le simpatizaba la muchacha, era muy simpática, llena de sueños y proyectos.

			—No quiero ni imaginarlo, hija. Vamos, hay mucho trabajo.

			Angy miró a la pareja por última vez antes de ir detrás de su maestro.

			Li Fu Yang vio entrar en su despacho a sus hombres con una bonita jovencita de largo cabello negro, ojos oscuros y contextura delgada, que intentaba soltarse de las manos de Sheng, aunque este no aflojaba su agarre.

			—¡Aquí está la chica, tío! Se complicó un poco porque el vecino se metió y Yong fue al hospital porque la perra que trabaja con el lavandero le partió la muñeca. ¿Qué hacemos con ella? —preguntó Sheng mientras tiraba el cabello de Naomi haciendo que su cabeza se tirase para atrás.

			Li recostó la espalda sobre el respaldo de la silla, entrelazó los dedos y respondió a su sobrino:

			—Llévala al sótano, átala y espera. Si en una semana no paga, le mandamos el primer dedo.

			Naomi se convulsionó de los nervios y ahogó un quejido que le hizo doler el pecho. Estaba muy asustada.

			La puerta del despacho de Li se abrió de golpe, y Kuo Fu Yang entró con lágrimas en los ojos y con los labios fruncidos en una línea fina. Li, al ver entrar a su hija, enarcó una ceja.

			—¿Qué pasa? ¿Por qué entras de esa manera?

			Ella ignoró a su primo, a los hombres de su padre y a la chica, rodeó el escritorio y se sentó sobre este al lado de su padre. Apoyó la mano en el hombro masculino y lo apretó, reprimió un sollozo y con voz quebrada anunció:

			—Mataron a Quan.

			—¡¿Qué?! ¿Quan está muerto? —preguntó Li, temblándole la voz.

			—Sí, papá, alguien mató a Quan, Castro, Belmonte, Ochoa y también a los dos guardaespaldas. El viernes por la noche, en el almacén mientras jugaban al póker.

			—¿Quién fue?

			—No lo sabemos. Pero mandé a Ai Min a recorrer el lugar para ver si alguna cámara de la manzana captó al asesino. ¿Crees que es un ajuste de cuentas por parte de los Lung?

			—Puede ser —dijo pálido como un papel. Cerró su puño, lo apoyó contra su boca y mordió con fuerza y frustración su dedo, había comenzado a temblar.

			—¡Papá, por favor, mantén la calma!

			—Sí, cariño, no te preocupes. Estaré bien —dijo susurrante.

			—Te prometo que, cuando encuentre al responsable de esto, lo mataré lentamente.

			Li tomó las manos de su hija entre las suyas y las apretó con cariño, se volvió hacia su sobrino y le hizo una señal de que saliera de inmediato. Sheng se quedó impactado con la noticia de la muerte de su primo. No esperó a que su tío se lo repitiera, les hizo un gesto a sus hombres y salió del despacho empujando a Naomi.

			—No creo que los Lung se hayan atrevido a meterse con Quan.

			—¿Entonces quién, papá?

			—No lo sé… Esperemos que Ai Min encuentre algo que nos dé una pista.

			Kuo abrazó a su padre y lloró sobre su hombro la muerte de su hermano mayor. Horas más tarde, llegó Ai Min con un portátil debajo del brazo. Se acercó a su jefe y dejó el ordenador sobre el escritorio. Miró a Kuo, la joven, de pie al lado de su padre, tenía un aspecto demacrado y los ojos rojizos, señal inequívoca de que había llorado; estaba destrozada por la muerte de su hermano.

			—¿Has encontrado algo? —preguntó Li sin quitar la mirada del ordenador frente a él.

			—Sí, tengo algo. No es muy nítida la imagen, pero era la única cámara de la manzana. Al menos fue fácil conseguir la grabación, le di algunos billetes al dueño de la casa. —Ai Min giró la máquina hacia ella, la abrió, tecleó un código, puso el vídeo y giró la pantalla hacia su jefe de nuevo.

			Sheng golpeó la puerta del despacho y entró sin ser invitado a pasar, ganándose una mirada reprobatoria de su tío. Había visto a Ai Min llegar y quería saber quién se había atrevido a matar a su primo. Ignorando a Li, rodeó el escritorio y se colocó al lado de su prima.

			Li inició el vídeo. Se veía la calle del viejo almacén, la cámara estaba en diagonal del lado de enfrente, pero se apreciaba con suficiente visibilidad la entrada. Una figura oscura apareció caminando deprisa por la esquina. Al llegar a la gran puerta de doble hoja de madera, la golpeaba y la puerta se abría. Entonces se veía cómo salía uno de los guardaespaldas y la figura lo reducía en un parpadeo. Acto seguido, hacía lo mismo con el segundo guardia, metía los cuerpos dentro y cerraba la puerta. Diez minutos más tarde salía a toda velocidad corriendo hacia la esquina.

			—¿Se puede ampliar la imagen del rostro? —preguntó Li.

			—Sí. Se pixela un poco, pero se puede llegar a distinguir algo mejor —anunció Ai Min.

			Esta tomó el ordenador, retrocedió el vídeo unos segundos e hizo una ampliación en el momento en que salía la figura y miraba directo hacia la cámara.

			—¿Una mujer? —preguntó anonadado Li.

			—Sí, como te dije, no es muy nítida la imagen, pero se puede distinguir a una mujer, de cabello corto y de complexión alta y fuerte.

			—¡Sé quién es! —anunció con total seguridad Sheng.

			Los tres posaron sus ojos en él, intrigados.

			—¿La conoces? —preguntó Kuo a su lado.

			—Sí. Es la perra que le rompió la muñeca a Yong, la que trabaja con el lavandero, al lado del supermercado Luna Azul. No es clara la imagen, pero la reconozco. No tengo ninguna duda, es ella.

			—Creo que es momento de hacer una visita a la lavandería —afirmó Li con voz profunda.

			—¡Ángela! Tu amiga Vera está en el teléfono —anunció Ru.

			Ella estaba en el fondo del local planchando y almidonando un traje. Dejó la plancha, la apagó y fue a atender la llamada.

			—Hola, Vera…

			—¡Amiga! ¿Cómo estás? —preguntó con entusiasmo en la voz—. Te llamé a la lavandería porque me cansé de enviarte mensajes al celular y no tener respuesta.

			—Perdón, lo dejé cargando y no lo escuché —se excusó.

			—Bueno, eso no importa ahora. ¿Salimos esta noche? —preguntó expectante.

			—¿A dónde?

			—A tomar algo y después a bailar.

			—Mmm… Sabés muy bien que no me gusta ir a bailar, hay mucha gente, uno cerca del otro, te tocan, te rozan…

			—¡Vamos, Angy, déjate de joder! ¡Por favor, hacelo por mí! Te prometo que volvemos temprano.

			Angy lanzó un sonoro suspiro y dijo:

			—De acuerdo, está bien. Pero en cuanto me empiece a sentir mal, volvemos.

			—Hecho.

			—Termino con unos trajes que tenemos que entregar y voy para tu casa.

			—Dale, te espero. Nos vemos.

			Colgó y miró a Ru, que la estudiaba serio.

			—¿Pasa algo, maestro?

			—No, Ángela, me hace feliz que tengas una amiga y que salgas a divertirte, eres una chica joven, tienes que empezar a disfrutar de la vida.

			—Eso mismo me dijo Vera. —Ru le regaló una sonrisa.

			«Estás tan mayor, pequeña, parece mentira que ya seas una mujer adulta», tuvo ganas de decirle. Ángela se había convertido en su orgullo, la quería como a su hija. Al morir Bruce… todo se había desmoronado. Lian se había sumido en una profunda depresión, él estaba devastado, y esa chica, la que había ayudado aquella espantosa noche de abril, los había salvado. Ella a ellos. No al revés.

			Con Lian decidieron cuidarla y brindarle el amor que la vida le había negado. Su aparición fue un rayo de luz en su matrimonio. Decidió transmitirle todos sus conocimientos, así como su padre lo había hecho con él, enseñándole kung-fu. Ángela había demostrado ser una alumna aplicada, aprendía rápido y era una chica inteligente, brillante y muy sufrida. Ru había sabido siempre que la venganza era lo que la motivaba a levantarse día a día, pero había tenido la esperanza de que, con el correr de los años, bajo sus enseñanzas, ese deseo de vendetta remitiera en ella. Sin embargo, no lo había conseguido y eso lo perturbaba.

			Entonces la miró y dijo:

			—Yo me ocupo de los trajes, ve a casa de tu amiga.

			Ángela sintió las ganas de abrazar a su maestro, pero contuvo el impulso, asintió con la cabeza, tomó sus cosas, se despidió de él, subió a la casa a saludar a Lian y, al salir, tomó un taxi hacia el apartamento de Vera.

			Se despertó cerca del mediodía con resaca, se había quedado dormida en el sofá de Vera. Estiró sus brazos, desperezándose, lanzó un largo bostezo y restregó sus ojos, confundida. Habían llegado cerca de las cinco de la mañana, después de insistirle a Vera casi dos horas seguidas para irse.

			Se levantó, fue al baño, descargó su vejiga y se lavó la cara con abundante agua fría. Se cambió y fue a la cocina a preparar algo para comer, sus tripas sonaban reclamando alimento. Puso a preparar café, y sacó de la nevera jamón y queso para prepararse una tostada. Quince minutos después, entraba Vera envuelta en una bata blanca de seda italiana y su cabello negro en un moño flojo.

			—Buen día —dijo tomando asiento en uno de los taburetes en la isla de la cocina.

			Ángela le sirvió un café y puso un plato con dos tostadas sobre la encimera.

			—¿Cómo dormiste?

			—Como un bebé —dijo Vera mientras ponía azúcar a su café—. ¿Vos?

			—Excelente, tu sofá es muy cómodo.

			—Lo sé. Estuve meses probando sillones hasta dar con él, y cuando me senté y mi culo se amoldó a la perfección, lo supe, era el indicado.

			Su amiga lanzó una carcajada. Vera bebió un sorbo de café y buscó el control remoto de la televisión. Buscó un canal de noticias y lo dejó de fondo mientras hablaba sobre Cristian, el muchacho que había conocido la noche anterior.

			—Juega al polo y me invitó a un club en…

			De pronto, algo en la pantalla de la televisión captó la atención de Ángela, que dejó de escuchar a Vera y se quedó con la mirada perdida en las noticias. La taza se cayó al suelo y se hizo añicos. Vera se asustó al verla palidecer, tomó el control remoto y subió el volumen.

			«Anoche, cerca de la una de la madrugada», relataba el periodista, «un grupo de hombres de origen chino entró a esta lavandería en el barrio de Belgrano, golpearon salvajemente a sus dueños, que viven en la casa de arriba, y los mataron a sangre fría. Antes de irse, los maleantes prendieron fuego a la casa». A medida que el reportero daba la noticia, la pantalla mostraba un primer plano de la lavandería HóngLóng.

			Ángela se tapó la boca con la palma de la mano y dejó salir las lágrimas que se acumulaban en sus ojos. Cuando la cámara enfocó el frente del local, había un mensaje sobre la cortina metálica escrito en chino con aerosol rojo. Un mensaje para ella. Decía: «Ojo por ojo». Y, a su lado, el símbolo de Báidájiã, la mafia de la Daga blanca.

			—Cariño, decime por favor que esa no es tu lavandería…

			—Ojo por ojo —dijo en un susurro.

			—¿Qué? —preguntó Vera confundida.

			—¿Ves ese símbolo que está en la persiana? —Vera afirmó con la cabeza—. Es un mensaje de la mafia de la Daga Blanca, liderada por Li Fu Yan, el padre de Quan Fun Yan, uno de los hombres que maté. No sé cómo, pero saben que yo lo hice, y mataron a Lian y a Ru —dijo con la voz quebrada por las lágrimas—. ¡Dios mío! Esto pasó por mi culpa. Mi shifu me dijo que la venganza siempre tenía un costo, ¡y yo no le quise creer! ¡¡Y el precio que pagué por llevarla a cabo ha sido su muerte!!

			Vera se quedó en silencio unos minutos analizando las palabras de su amiga.

			—Angy… —la llamó—. Si saben que vos los mataste, van a ir tras de ti.

			—Lo sé.

			—¿Qué pensás hacer?

			—No tengo la menor idea.

			—Amiga…, tenés que desaparecer de Buenos Aires, por lo menos algún tiempo.

			—¿A dónde querés que vaya?

			Vera se puso de pie y, como siempre que necesitaba pensar, comenzó a caminar de un lado para el otro.

			—Yo puedo ayudarte. Tengo gente que me debe algunos favores, puedo encontrarte un lugar.

			—No lo sé, Vera. Creo que lo mejor que puedo hacer es ir a buscar a Li Fu Yang y meterle unos cuantos tiros en medio del orto, así se terminaría mi problema y, además, ayudaría a Naomi, la hija del matrimonio del supermercado vecino a la lavandería. Se la llevaron ayer a la mañana porque su padre no les pagó.

			—¡Angy, por el amor de Dios! ¿Te estás escuchando? Es una locura, no podés simplemente ir y matar al capo de una mafia.

			—¿Por qué no?

			—Porque van a matarte, boluda. El tipo debe de tener un montón de matones trabajando para él.

			—No le tengo miedo a sus matones.

			—¿Acaso crees que sos la mujer maravilla, Gina la princesa guerrera o algún tipo de superheroína psicópata?

			—¡No! —dijo Angy enfadada. En el fondo sabía que Vera tenía razón—. No sé qué hacer.

			—Vos déjame a mí. Voy a hacer un par de llamadas.

			Asintió en silencio, dejando su vida en manos de su amiga.

		

	
		
			2

			Vittorio Milone limpió una lágrima traicionera que rodó por su mejilla al ver cómo dos muchachos comenzaban a cubrir con tierra el cajón que contenía el cuerpo de su padre. Donato Milone había muerto dos noches atrás de un infarto.

			Sintió a su madre, Amanda Milone, enfundada en un vestido negro largo, sollozar de pie a su lado izquierdo, y tomó la mano de su progenitora infundiéndole fuerzas. Hacía poco más de dos meses, su hermano mayor, Enzo Milone, había perdido la vida en un dudoso y trágico accidente. La policía aún investigaba la muerte, pero no habían conseguido nada importante en el caso. La pérdida de Enzo afectó a Amanda; y, ahora, la reciente muerte de su esposo había devastado por completo su corazón y la había sumido en una profunda tristeza.

			Sol Milone, su hija de ocho años, le rodeó la cintura con sus bracitos. Vitto, como lo llamaban las personas más cercanas, acarició la cabellera rubia de su pequeña. Ella era su fuerza, su pilar, su mundo, desde que su esposa María Paz había fallecido a causa de un cáncer fulminante cinco años atrás. Sol, como consecuencia de esa dolorosa pérdida, había dejado de comunicarse, se había abstraído y ya no hablaba, ni siquiera con él.

			A sus treinta y tres años, debía enfrentarse en soledad a la paternidad y a llevar adelante la exitosa empresa de transporte Milone S.A., que su padre, junto a su tío Domenico y su tía Lupita, había fundado hacía casi cuarenta años. Por suerte, hacía poco más de ocho meses había conocido a una hermosa mujer llamada Natasha Pinelli; su belleza exótica había obnubilado su corazón y, después de la muerte de Enzo, le propuso matrimonio. Quería que Sol tuviese presente una figura femenina, y creía que Natasha sería una excelente madre para su hija.

			Admiró el perfil de su prometida, sin quitar sus ojos claros del ataúd de su padre, mientras posaba la mano derecha sobre el hombro de su madre. La joven mujer sintió el peso de sus ojos y lo miró por unos segundos regalándole una sonrisa.

			A Vitto nunca le había interesado la empresa, siempre la habían manejado su padre, su hermano y su tío. Observó a Domenico, su brazo derecho se enredaba con el de su hermana menor; ella limpiaba sus lágrimas con un pañuelo blanco y sollozaba sin consuelo, él estaba cabizbajo, con la mirada acuosa perdida en un punto fijo del cajón. Admiraba tanto a ese hombre, era como un segundo padre para él. Domenico era un hombre solitario, no se había casado, tampoco tenía hijos, al igual que su tía Lupita, que dedicó su vida a viajar y recorrer el mundo mientras sus acciones eran manejadas por sus hermanos. Donato había sido el único Milone en tener descendencia y Vitto sabía que sus tíos tenían adoración por Enzo y él; tanto era así que habían decidido dejarles todas las acciones en herencia. Aunque, ahora que Enzo ya no estaba, todo ese legado recaería solo sobre él, y con ello también la dirección de la empresa.

			Vitto, a diferencia de los hombres de su familia, no estaba hecho para los negocios. Él era creativo y amaba la música, era un excelente pianista y compositor. Pero, ahora, tras la muerte abrupta de su hermano y su padre, toda la responsabilidad caía sobre sus hombros y, con todo el dolor del mundo, había decidido dejar la música a un lado. Canceló sus conciertos y sus contratos y siguió el consejo de su madre: «Ya no sos un muchacho de veinte años, no podés vivir de la música, tenés una hija y un imperio de transporte que te necesita. Tenés también el apoyo de tus tíos, Domenico estará a tu lado y te aconsejará en cada paso. Sabés que tu padre siempre deseó que sus hijos manejaran la empresa, es el momento de que honres su memoria y tomes las riendas de Milone S.A.».

			Y así pensaba hacerlo, aunque no tuviera idea de cómo.

			Se acercó con una rosa roja y la tiró dentro de la tumba. En ese instante se escucharon unos disparos y todos los presentes se tiraron al suelo. Vittorio se abalanzó sobre el cuerpo de Sol para protegerla, cubriendo su cabeza entre sus brazos.

			Eduardo Fosco, el escolta personal de su tío Domenico, desenfundó su arma y salió corriendo hacia el lugar de los disparos.

			Miró los ojitos azules asustados de su hija y la abrazó, apretando sus labios sobre la frente de la pequeña, en un beso tranquilizador.

			—No tengas miedo, mi amor, papi te cuida. No voy a dejar que nada malo te pase.

			Sol escondió su rostro en el pecho de su padre y lo abrazó con fuerza, estaba aterrada.

			Eduardo Fosco regresó al cabo de unos minutos.

			—No logré alcanzar al tirador —anunció—. Pero lo asusté y escapó. Pueden levantarse, ya es seguro.

			De a poco, todas las personas reunidas se pusieron de pie, murmuraban asustadas y miraban a su alrededor. Vitto tomó a Sol de la mano y se acercó a su madre y a su novia. Amanda lo abrazó unos segundos.

			—Sol, quedate un ratito con la abuela y Natasha. Ahora vengo.

			Amanda tomó la mano de su nieta y vio a su hijo menor acercarse a su cuñado.

			—Vení, Solcito, vamos al auto —dijo guiando a la niña, seguida de su futura nuera hacia un coche de alta gama negro.

			Vitto se acercó a su tío, que hablaba con Eduardo.

			—¿No lograste ver quién disparó?

			—No, señor, corrió muy rápido. No pude alcanzarlo.

			Domenico se giró hacia su sobrino.

			—¿Ahora me creés cuando te digo que tenés que tener un guardaespaldas, sobrino? —Vitto asintió—. Mañana pondré un aviso. Tu madre y Sol también tienen que tenerlo.

			—Mamá no querrá y a mí tampoco me gusta mucho la idea de tener conmigo todo el tiempo a alguien para que me cuide. No soy un niño.

			—Mira, Vitto… No sos ningún niño, lo sé. Pero le prometí hace muchos años a tu padre cuidar de su familia en caso de que algo le pasara y pienso cumplir con mi promesa.

			—Lo sé, tío, y estoy agradecido por todo lo que estás haciendo.

			—Entonces no pongas objeciones. Sos un Milone y ahora sos el dueño de una empresa multimillonaria, debés tener, te guste o no, a alguien que cuide tus espaldas.

			—¡Está bien, tío!

			—Así me gusta, sobrino —dijo mientras le daba palmaditas en su espalda—. Tenés mucho que aprender y yo no voy a dejarte solo. Eso te lo aseguro.

			—Gracias.

			Domenico sintió una gota caer sobre su nariz. La limpió con su dedo y elevó la mirada hacia el cielo gris.

			—Vamos…, se está largando a llover.

			Su tío caminó hacia el coche y Vitto se quedó unos minutos en silencio admirando la tumba de su padre. «Descansa en paz, papá». Tocó la tierra y sintió varias gotas de lluvia caer sobre él. El olor a tierra húmeda inundó sus fosas nasales. Reprimió la angustia que sentía y se tragó las lágrimas. Otorgándole una última mirada nostálgica, se alejó hacia el auto.

			—¿Angy? ¿Estás en casa? —preguntó Vera al cerrar la puerta de la entrada de su apartamento.

			Había salido temprano en la mañana, tenía unos asuntos personales que atender y había aprovechado para hacer unas llamadas. La situación de su amiga la tenía preocupada. Volvió a llamarla, pero no obtuvo respuesta. Dejó el bolso sobre la mesa de centro, se sacó los tacones y se dejó caer en el sofá, exhausta.

			Otra vez tomó su teléfono y llamó a Ángela, pero esta seguía sin responder. Se rascó la cabeza pensativa durante unos minutos con la mirada perdida sobre un punto indefinido de la sala y se levantó de golpe rumbo a su habitación.

			Entró a su vestidor y abrió un gran armario. Del estante superior sacó una maleta azul oscuro con puntitos verde manzana. La abrió sobre el suelo y comenzó a meter prendas al azar. Vera tenía un cambiador de muñecas y estaba perfectamente organizado por colores, diseñador y temporada.

			Buscó prendas al azar y las metió en la valija. Tomó tres pares de zapatos de una increíble estantería que contenía cientos de modelos diferentes de tacones y los guardó. Metió ropa interior, medias, un abrigo, dos vestidos, un perfume y un pequeño bolsito de mano rosa con maquillaje, unas botellitas de champú y acondicionador, toallitas íntimas y una caja pequeña de tampones. Cerró la maleta y la llevó a la sala.

			En ese preciso instante entró Ángela y Vera respiró aliviada al verla entrar sana y salva por la puerta.

			—¡Qué susto me diste! ¡Estaba preocupada, boluda! ¿Dónde mierda te metiste?

			—¡Perdón! Debí avisarte, pero me quedé sin batería. —Detuvo sus ojos en la maleta a lunares y preguntó—: ¿Para quién es la valija?

			—Para vos. Metí lo esencial. Te conseguí un lugar —anunció—. Pero antes quiero que me digas dónde estabas, creí que lo peor, Angy. Por un momento pensé que te habías ido a matar a ese chino mafioso.

			Ángela lanzó una carcajada. Y Vera la miró enojada.

			—¡No es divertido, boluda! ¡Me preocupé!

			—¿Vera, creés que soy una suicida? No pienso acercarme a Li Fu Yang sin tener un plan estratégicamente trazado y estudiado. Soy muy organizada, no lo olvides. —Vera sonrió—. No te enojes conmigo, pero fui a ver a Wu y Yan Yan Zhao-Chen, nuestros vecinos, los dueños del supermercado, y pasé por lo que queda de la lavandería, todo se perdió.

			—¿Para qué los fuiste a ver?

			—Les pregunté por Naomi, pero no tienen noticias de ella. Están destrozados, sobre todo después del ataque a Lian y Ru, creen que fue una advertencia para ellos. —Caminó hacia la cocina, abrió la nevera y tomó una botella de agua—. Decime, Vera, ¿dónde queda ese lugar que conseguiste?

			—En Rosario —le explicó esta sentándose en un taburete de la cocina—. Sé que no es muy lejos, pero por lo pronto nos sirve para que te alejes de Buenos Aires y salgas del foco de atención. Te conseguí un apartamento, no es gran cosa, pero es seguro. —Sacó un papel del bolsillo trasero de su pantalón y Ángela lo tomó—. Es la dirección, cuando llegues, pregunta por Marta, ella va a darte la llave.

			—Gracias, Vera.

			Angy apoyó la botella de agua sobre la isla de mármol y Vera, importándole poco la fobia de su amiga a ser tocada, se puso de pie, caminó hacia ella y le agarró las manos. Su amiga se puso tensa al instante y la miró con los ojos bien abiertos.

			—Cariño, te quiero mucho… Prométeme que estando allá vas a intentar buscar un trabajo y tener una vida normal. —Ángela intentó soltarse de los dedos de Vera, sentía que se adherían a su piel como tentáculos, pero ella no lo permitió—. No voy a soltarte hasta que me lo prometas.

			—De acuerdo, lo prometo —se apresuró a decir. Sentía que los dedos de su amiga le quemaban la piel ahí donde la tocaba.

			Vera la soltó y Angy se frotó frenética las manos.

			—Te saqué un pasaje a Rosario. El microbús sale esta noche de Retiro.

			—Bien —dijo soltando un sonoro suspiro—. Vera, necesito que hagas algo más por mí.

			—¿Qué cosa?

			—Que cualquier novedad sobre Li Fu Yang me la informes de inmediato.

			—Vas a matarlo, ¿cierto?

			Pero Ángela no le respondió. Caminó hacia el baño con la mirada en el suelo y Vera escuchó el agua de la ducha correr.

			«Rosario siempre estuvo cerca…, dice una canción de Fito Paez», pensó Angy cuando el bus emprendió camino rumbo a su nuevo destino. Le costó despedirse de Vera. Incluso su amiga se había puesto a llorar. Hubo un instante en que sintió la imperiosa necesidad de abrazarla, demostrarle en ese abrazo toda la gratitud y el cariño que sentía hacia ella, pero solo lo pensó, no logró quebrar sus miedos y se quedó con las ganas.

			Apoyó la cabeza sobre el vidrio de la ventana y se dispuso a mirar por la ventanilla. Pensó en Lian y en Ru, su shifu, las únicas dos personas que de verdad la amaron, que le brindaron un hogar. Se sentía tan culpable… «No estaba dispuesta a lidiar con las consecuencias, shifu, si el precio a pagar por mi venganza era tu vida y la de Lian. ¡Qué decepcionado debes de estar de mí! Te fallé». Cerró los ojos y reprimió las ganas de llorar. Experimentaba un nudo en el pecho, una punzada que atravesaba su corazón hasta su espalda.

			Se abrazó a sí misma, intentando reconfortarse. Tratando de imaginar que eso era lo que se sentía al ser abrazado. Pocos minutos después, se quedó dormida.

			Saltó de su asiento al percibir que una mano le tocaba la rodilla. El susto fue tal que se golpeó la cabeza con el maletero superior. Se masajeó la zona magullada y miró con enfado a la mujer que la tocó.

			—Llegamos, jovencita —dijo ella, y Angy relajó su semblante—. No quise asustarte, perdoname.

			Le hizo un gesto a la mujer simulando una sonrisa amistosa y tomó del maletero su mochila, sacó el ticket de la maleta y bajó del bus. Un viento frío le golpeó el rostro, miró la hora en su teléfono, eran las cuatro y media de la mañana. Agarró su maleta y decidió ir a desayunar algo en la cafetería de la terminal.

			Pasó por un puesto de diarios y compró el periódico del día. Entonces, buscó una mesa apartada de las miradas curiosas y pidió un café doble con leche, tres medialunas y un zumo de naranja. Mientras desayunaba, buscó los clasificados y comenzó a mirar la oferta de empleos, no había muchos.

			Sin encontrar nada interesante, se concentró en su desayuno. Estaba famélica, no había comido la noche anterior, no tenía apetito, pero ahora su estómago rugía hambriento.

			Cuando terminó, hizo un poco de tiempo en la estación, fue al baño, se lavó los dientes y la cara, peinó su corto cabello con los dedos y aplicó un poco de corrector sobre sus profundas ojeras. Observó su reflejo en el espejo y sintió pena de su patética imagen.

			Resignada, tomó sus cosas y salió de allí, cruzó la estación y, al salir, tomó un taxi hasta la dirección que le había proporcionado Vera. El trayecto fue corto. Cuando el coche se detuvo frente a una casa color beige de la calle Necochea, Angy vio la figura de una mujer asomándose por una de las ventanas de la casa.

			Le pagó al taxista, bajó del coche y la mujer que había visto en la ventana abrió la puerta.

			—¡Ay, muchacha! Te estaba esperando, Vera me dijo que llegabas de madrugada y no ha dejado de llamarme cada cinco minutos.

			Ángela sacó su teléfono del bolsillo y vio la decena de llamadas perdidas y mensajes que tenía de su amiga; como era habitual, tenía el aparato silenciado.

			—El bus se atrasó —mintió, no iba a decirle que había estado haciendo tiempo en la estación.

			—Es lo que yo le dije a Vera, pero es tan obstinada. En fin… Soy Marta. —La mujer extendió la mano esperando que la joven la estrechara; sin embargo, ella no lo hizo. La miró un segundo y no le dio importancia. Sacó del bolsillo de su delantal rojo un manojo de llaves y se acercó a una reja a pocos metros de la entrada de su casa.

			—No es muy grande —comenzó Marta— ni tiene lujos, pero está limpio, es un apartamentito aireado y con mucha luz. Era de mi hija.

			—¿Dónde está su hija ahora? —se interesó Angy.

			—Se casó, tiene su casa, tres hijos, un marido estúpido, dos perros y tres gatos. Trabaja nueve horas y yo cuido a los niños en la semana. Pero no te preocupes por ellos, desde aquí arriba no se oyen sus gritos, porque, creeme, esos diablitos pelean y gritan por cualquier cosa.

			Ángela intentó fingir una sonrisa, no se le daban bien los niños y esperaba no cruzarse con los nietos de su anfitriona en un futuro cercano. Siguió a la mujer hasta el final del pasillo y subió una escalera. Llegaron a una especie de recibidor y Marta abrió la puerta.

			El apartamento no estaba mal, como había dicho su propietaria, no tenía lujos, pero estaba equipado con todo lo que necesitaba, y olía a limpio.

			Marta cruzó la pequeña salita y abrió las cortinas.

			—Allí está la cocina. El calentador está encendido, hay gas natural y agua corriente. —Le hizo señas con la mano para que la siguiera y tomó un corto pasillo—. Este es el baño y ahí está la habitación.

			—Perfecto —dijo Angy.

			—Te dejaré para que te acomodes, muchacha. Cualquier cosa que necesites no dudes en pedírmela.

			—Gracias, Marta.

			La mujer le entregó las llaves a Ángela y salió. Una vez sola, Angy miró la salita. Todas las paredes eran blancas, había una mesa rectangular de vidrio con cuatro sillas de caño gris oscuro y tapizado verde. A la izquierda, un sofá de dos cuerpos color maíz, frente a un angosto mueble donde descansaba una televisión de pantalla plana. Había una especie de barra de madera que dividía la salita de la cocina.

			La joven caminó hacia la habitación, encendió la luz y abrió las cortinas. Era amplia, con una cama grande y dos mesitas de noche a los laterales. Había un tocador frente a la cama con un espejo y un armario empotrado a la pared.

			Entonces fue en busca de la maleta, la dejó sobre la cama y la abrió. Grande fue su sorpresa al ver la ropa que había puesto Vera. Se pasó ambas manos por el rostro, consternada, quería estrangular a su amiga. Por lo general, siempre vestía de negro. No usaba ropa de ningún otro tono y, al abrir la valija y encontrarse con todo un carnaval de colores frente a ella, no pudo dejar de sorprenderse y se rio sola. ¿Acaso Vera se había vuelto loca?

			Sacó toda la ropa y se la quedó mirando anonadada. Debía usarla, por lo menos hasta conseguir un trabajo y poder comprarse ropa nueva.

			Tomó un zapato alto de color fucsia y se preguntó cómo mierda haría para caminar sobre semejantes tacones. A pesar de todos los años que llevaba practicando kunf-fu, no se creía capaz de andar sobre esos doce centímetros sin perder el equilibrio.

			«Tengo que empezar de nuevo», se dijo infundiéndose ánimos. «Y comenzar por vestir diferente es un gran cambio», intentó convencerse.

			Por la tarde aprovechó para conocer la ciudad, dio un paseo por el centro y entró en un locutorio para utilizar un ordenador y registrarse en las páginas de empleo, aunque mucho no pudo explayarse en el campo de experiencia laboral, puesto que solo había trabajado en la lavandería. Navegó por los diferentes anuncios y se postuló para algunos puestos. Básicamente de recepcionista, secretaria y atención al cliente.

			Al salir del locutorio, caminó un poco hasta que decidió volver a su nueva casa, no sin antes pasar por un supermercado para comprar algunas cosas básicas.

			Vera la llamó después de las diez de la noche y hablaron más de cuarenta minutos. Se hizo una cena rápida, se duchó y se metió en la cama, pero cayó en un sueño inquieto y despertó tres horas más tarde cubierta de un sudor frío. Tras esa horrible pesadilla, no pudo volver a pegar un ojo en toda la noche.
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			Brenda Ledezma hacía más de tres años que investigaba a la banda liderada por el mafioso Li Fu Yang. Cuando la llamó su compañero, Ariel Zhang, y le contó que alguien se había cargado al hijo de Li, no pudo creerlo. Había que tener agallas para meterse con el hijo de un criminal como el líder de la Daga Blanca.

			Tenía docenas de hombres trabajando para él, todos entrenados para matar y no dejar pistas. Era prácticamente imposible identificarlos, por lo que no les importaba dejar testigos ni las cámaras de seguridad. Aparecían a plena luz del día, en cualquier horario, como había ocurrido dos meses atrás, en pleno corazón del centro porteño, cuando dos ciudadanos chinos, uno de ellos dueño del supermercado y el otro su empleado, fueron acribillados por un sicario que bajó de un auto y, sin cruzar palabra, desfundó su arma y los mató en el interior de una reconocida cafetería de la calle Corrientes. Los testigos, coincidieron en señalar que el tirador era de rasgos orientales. Nada más.

			Ese ataque, como otros ciento veintidós denunciados, había sido ejecutado por la misma tríada. Ese clan era el brazo ejecutor de los principales ataques de la mafia china en el país, especialmente en la capital federal, donde, en la última década, los supermercados chinos y otros negocios manejados por orientales habían crecido como hongo tras la lluvia.

			Gracias a su compañero infiltrado en la organización, Brenda había conseguido pruebas de algunos homicidios llevados a cabo por orden de Li Fu Yang. Este exigía a los comerciantes una cuota mensual a cambio de protección. En algunos casos, la cuota excedía la inverosímil suma de ciento cincuenta mil pesos, pero las represalias, en caso de negarse a pagar, eran terribles: desde un tiro en una mano o una pierna, al incendio del local, el secuestro de algún familiar o hasta la vida misma.

			Ariel, hijo de un hombre chino y una mujer argentina, había logrado infiltrarse en la organización bajo el nombre de Thiago Jing, un supuesto delincuente de poca monta que había salvado en una ocasión a Quan, el hijo mayor de Li, de ser capturado por la policía. Con ello se había ganado la confianza del joven chino, que no había dudado en meterlo en la organización. Su padre no se había mostrado muy complaciente, pero, después de mandar a investigar al muchacho y comprobar que no escondía nada, decidió darle un lugar dentro de la Daga Blanca y, desde entonces, Ariel filtraba pruebas e información a su compañera Brenda.

			Cuando empezó con la misión, Ariel era un joven de veintitrés años y, en un principio, Brenda no lo creyó capacitado para llevar a cabo semejante tarea. Pero el chico la había sorprendido y había aportado importantes pruebas para el caso, aunque estas de momento no resultaban suficientes para el fiscal Genaro Montalbán, con el que colaboraba Brenda. Necesitaban atrapar a Li con algo mayor, para terminar de una vez por todas con la organización que dirigía…

			Cuando su jefe dejó sobre su escritorio el legajo de la muerte de un matrimonio chino dueño de una lavandería en la zona de la Daga Blanca, la mujer supo que Li Fu Yang había atacado de nuevo a gente inocente.

			Se acercó a la escena del crimen, interrogó a los vecinos y la esposa del dueño del supermercado, Yan Yan, le relató con lágrimas en los ojos como su hija había sido secuestrada por esa banda criminal.

			—Yan Yan… ¿Dice que Ru Wang intentó ayudar a evitar el secuestro de su hija?

			—Él y Angy.

			—¿Su empleada?

			—Es su aprendiz y su ahijada. Su hija del corazón, así la llamaba él siempre.

			—Comprendo… ¿Y dónde está ella ahora?

			—No tengo idea. Vino al día siguiente y habló con nosotros, pero se fue y no ha vuelto.

			Al terminar de hablar con Yan Yan y con el resto de testigos, Brenda envió un mensaje a su compañero: «Ariel, necesito que me expliques un poco más todo este quilombo. Mientras tanto, voy a intentar dar con Ángela Bonanno, la hija adoptiva del matrimonio de la lavandería. ¿Averiguaste algo sobre quién mató a Quan? Quiero que también rastrees a Naomi Zhao-Chen. Según sus padres, fue secuestrada por los hombres de Li Fu Yang. Llámame cuando tengas novedades».

			Cortó la comunicación y se sumergió detrás de un montón de papeleo.

			Después de desayunar, Ángela decidió hacer un poco de ejercicio y salió a correr. Llegó hasta un parque y, tras dar varias vueltas a la manzana, buscó un lugar tranquilo y poco transitado para comenzar con la meditación a través de una serie de ejercicios de kung-fu. Eran doce movimientos y veinticuatro posturas musculares inspiradas en diferentes animales: el águila, la grulla, el dragón, el oso, la mantis religiosa, el tigre, la serpiente, el carnero y el mono.

			Recordó la primera vez que había visto a su maestro llevar a cabo esa meditación, se había quedado maravillada y deseosa de aprenderla.

			—El kung-fu es una mezcla de artes marciales y espiritualidad —le había explicado él—. Puede ayudarte si tu interior está mal, si tu esencia espiritual no es feliz, si te sientes confundida o vacía, buscando una salida desesperada a la angustia que sientes y te perturba. El kung-fu puede borrar todos esos sentimientos negativos.

			—¿Cómo puedo reparar mi interior, shifu?

			—Eso llevará tiempo. —Ante la mueca de la chica se apresuró a agregar—: Pero no te preocupes, aprenderás. Yo me encargaré de enseñarte. Lo primero que debes hacer es relajar tu mente, liberarla del torbellino de sensaciones y meditar. La meditación nos permite ordenar nuestros más profundos pensamientos, haciéndolos más ligeros. Nos muestra nuestro interior y nos permite reencontrarnos con nuestra verdadera esencia.

			Podía escuchar la voz de Ru hablándole en su mente mientras realizaba todo tipo de posturas marciales y sintió cómo la culpa la invadía; él había sido un gran maestro y un excelente padre, pero ella había sido una pésima alumna, no había aprendido nada, había dejado que el rencor y el deseo de venganza nublaran las enseñanzas de su maestro.

			El sonido de su teléfono interrumpió su momento de relajación. Estuvo a punto de ignorar la llamada, pero finalmente sacó el aparato del bolsillo de su chaqueta y atendió la llamada.

			—Diga.

			—Hola, buenos días. ¿Hablo con la señorita Ángela Bonanno? —preguntó una voz femenina del otro lado.

			—Sí, soy yo.

			—¿Qué tal? Mi nombre es Celina Alicia Funes, la llamo porque postuló para el puesto de recepcionista y estamos interesados en concretar una entrevista.

			Angy se sorprendió por la rapidez con la que habían llamado, acordó una cita por la tarde y regresó al apartamento con renovadas energías.

			Después de decidir por más de una hora el vestuario que usaría en la entrevista, se miró al espejo. Su reflejo le pareció extraño. Entre toda la ropa que Vera había puesto en la maleta para ella, encontró un traje de punto de color rojo, con un blazer entallado que acentuaba su cintura; debajo, se había puesto una camisa blanca y, para completar, se había animado a usar por primera vez unos zapatos de tacón negros.

			Se sintió sapo de otro pozo. «Recordar matar a Vera por empacar esta ropa», pensó.

			Salió del apartamento y decidió tomar un taxi hacia el centro. Aún era temprano y tenía la entrevista a las dos de la tarde, almorzaría algo por ahí y llegaría justo a tiempo.

			Se sentó en una mesa de un pequeño y pintoresco pub en el que servían menús acordes a su escaso presupuesto, del que disponía gracias a Vera. Su amiga, antes de subir al bus, le había ofrecido un sobre con efectivo. Angy se había resistido a aceptarlo, pero terminó haciéndolo, aunque con la promesa de que iba a devolvérselo en cuanto consiguiera trabajo.

			Mientras esperaba su pedido, se quitó los zapatos, y sus pies se relajaron al instante. «¿Cómo demonios se aguanta Vera todo el día con semejantes tacones?», se preguntó. Después de almorzar, con el estómago satisfecho, pagó la cuenta y, antes de salir, pasó a los servicios. Estudió su imagen por unos segundos en el espejo que se manifestó frente a ella e hizo una mueca al verse; le incomodaba el tono chillón del atuendo y los pantalones, que se ajustaban delineando sus largas piernas y su trasero. Sin embargo, tenía que admitir que le sentaba bien y que resultaba adecuado para una entrevista de trabajo, así que aplicó un poco de brillo a sus labios, peinó su cabello con los dedos para darle volumen y, más o menos conforme con el resultado, salió.

			Al pasar por el salón saludó con la mano al camarero que la había atendido y abrió la puerta de vidrio para salir a la calle. En el instante que puso un pie fuera, sintió que una figura masculina se cernía sobre ella. Intentó esquivarlo, pero ambos cuerpos colisionaron y sintió algo espeso y caliente sobre su camisa.

			—Perdóneme —dijo una grave voz masculina—. No la vi.

			Angy tardó unos segundos en darse cuenta de que el hombre con el que había chocado había, además, derramado todo el contenido de un vaso térmico sobre su camisa. Olfateó el algodón y distinguió el inconfundible aroma a café.

			—¡¿Sos pelotudo?! —preguntó furiosa. Mirándolo con ira contenida.

			—Ya le dije que no la vi, señorita. Fue un accidente —respondió él.

			—La reputa madre… —continuó ella con su catarata de insultos—. Tengo una entrevista de trabajo, flaco. ¿Ahora qué hago?

			—La ayudo a limpiarse, no se preocupe —respondió apenado.

			—¡Ni se te ocurra tocarme, tarado! —advirtió ella apartándose unos pasos hacia atrás.

			—De verdad, perdóneme. Lo siento mucho.

			—¿Sabes qué?… Nada, olvidate. Me cagaste el día, boludo —dijo sin siquiera dedicarle una mirada. Y pasó por su lado golpeando adrede con su hombro al hombre, y se fue insultando por lo bajo y en busca de un local donde comprar una camisa nueva.

			Llegó diez minutos más tarde de lo estipulado a la entrevista, con una camisa color crudo, la única que había conseguido acorde a su presupuesto. La mujer que la recibió la estudió unos segundos y le hizo señas de que tomara asiento en la sala de espera.

			Se sentó en un silloncito de un cuerpo azul marino frente a otra chica. Al verla, esta le preguntó si también estaba para la entrevista de recepcionista. Ángela se limitó a afirmar con la cabeza. Estaba de mal humor por culpa del idiota que le había derramado café y, para colmo, por ese inconveniente, había llegado tarde y sabía perfectamente que no daba una buena imagen ser impuntual en una entrevista de trabajo.

			Al cabo de quince minutos, una mujer de unos cuarenta años vestida en un traje gris elegante se acercó, llamó a la chica que esperaba antes que ella y Angy se quedó sola en la sala. Tomó una revista del revistero a su izquierda y se concentró en la lectura de chismes de seis meses atrás.

			—¿Señorita Bonanno? —preguntó la mujer que había visto antes.

			La joven se puso de pie y asintió.

			—Soy Celina Alicia Funes. Por favor, acompáñeme.

			Siguió a la mujer por un largo pasillo alfombrado que amortiguaba el sonar de sus tacones, hasta una doble puerta corrediza. Celina la abrió y entraron a una sala de reuniones.

			Había una mesa larga de madera clara que brillaba como si estuviese plastificada; a su alrededor, había una docena de sillas, una gran biblioteca y frente a esta, un ventanal.

			Dos hombres, uno más viejo y otro más joven, se encontraban sentados a la mesa, y se pusieron de pie al verla entrar.

			Angy reconoció de inmediato al hombre joven, ¿cómo no hacerlo? Era el tipo que le había tirado el café encima. Él, al verla y percatarse de quién era la mujer que había entrado, sonrió divertido. Las orejas de Ángela se tornaron de un color rojo intenso, y en aquel momento odió llevar el cabello corto y no poder esconderlas entre su melena. Siempre que se ponía nerviosa, sus orejas la delataban.

			—Ella es nuestra última entrevistada para el puesto de recepcionista —anunció Celina—. La señorita Ángela Bonanno. Él es el señor Domenico Milone, dueño y contable de la compañía —presentó señalando al hombre cincuentón con barriga prominente y un espeso bigote gris—. Y él, el señor Vittorio Milone, dueño y presidente de esta.

			Vittorio le extendió la mano a la joven y ella luchó contra todos sus demonios internos para poder estrechársela. Lo hizo con rapidez, tal vez utilizando más fuerza de la habitual en un apretón de manos, antes de tomar asiento.

			—¿Señorita Bonanno? —comenzó Celina—. La empresa Milone S.A. se caracteriza por ser la primera en el sector del traslado y maniobra de maquinaria pesada, sobredimensionada y componentes industriales. La empresa está dividida en departamentos, que se encuentran en diferentes plantas de este edificio, pero el puesto que estamos buscando es para aquí, en la recepción de dirección. —La mujer ojeó su currículum—. ¿Tiene experiencia?

			Angy antes de responder se aclaró la garganta e intentó dejar quietas sus manos sobre las rodillas. La oscura y penetrante mirada de Vittorio Milone la estaba poniendo muy nerviosa.

			—No tengo experiencia en el área de recepción, nunca trabajé en una oficina —reconoció, la mujer anotó algo en su currículum—. Pero trabajé atendiendo gente en la lavandería de mi shifu. —Celina enarcó una ceja—. De mi maestro —aclaró rápidamente.

			—¿Habla inglés?

			—No. Pero hablo chino. —Vittorio al escuchar su respuesta la observó más intrigado aún.

			—¿Chino? ¿Dónde estudió?

			—En ningún lado. Ru, mi maestro, me enseñó.

			Domenico se removió incómodo en la silla, estaba harto de las entrevistas, pero su sobrino había insistido en que permaneciera a su lado. Miró a la muchacha y supo, por la expresión de Celina, que esa candidata no la convencía para el puesto. Le había agradado la chica anterior.

			—Las tareas son simples, atender a los clientes, ofrecerles algo para tomar mientras esperan, responder el teléfono, hacer fotocopias y ayudarme a mí los días que estoy tapada de trabajo. ¿Te crees capacitada para ese tipo de tareas?

			—¿Por quién me toma? No soy estúpida, sé hacer café y atender el teléfono —respondió de forma impulsiva. Después quiso morderse la lengua.

			Celina negaba con la cabeza y no dejaba de anotar. Se volvió hacia sus jefes y les preguntó:

			—¿Quieren hacerle alguna pregunta más? —Domenico negó y Vittorio Milone no dejaba de observar a la joven. Celina, al no tener respuesta, dio por finalizada la entrevista—. Bueno, señorita Bonanno, eso es todo. La llamaremos si su perfil se ajusta a nuestra búsqueda.

			Angy supo que ya lo había perdido, que nunca iban a llamarla. Se levantó de la silla, dispuesta a irse y los gritos que se escucharon fuera del pasillo la detuvieron.

			La puerta de la sala de reuniones se abrió de forma brusca y por ella entraron cuatro hombres con pasamontañas de lana negros que cubrían sus rostros, solo se podían apreciar sus ojos. Los cuatro estaban armados y apuntaban al dueño de la empresa.

			—¡Manos arriba! —ordenó el más alto de los delincuentes.

			Todos acataron la orden menos Angy, que no quitaba sus ojos del hombre que hablaba.

			—¿Estás sorda? ¡Poné las manos arriba de la cabeza! —volvió a repetir, pero esta vez dirigiéndose solo a ella con enfado. Angy obedeció—. No queremos lastimar a nadie, pero me temo que, para que eso suceda, el señor Vittorio Milone deberá venir conmigo. Iremos a dar un paseo.

			—¡No! —dijo su tío mirándolo de forma suplicante—. No podés irte con ellos, es peligroso.

			—Tío, es lo mejor, no quiero poner a nadie en peligro por no aceptar sus términos —explicó Vitto mientras apretaba de forma cariñosa el hombro de su tío—. Iré con ustedes —dijo volviéndose hacia los delincuentes.

			El líder de los maleantes se acercó hacia su objetivo y, al pasar al lado de Ángela, esta cruzó su pierna y el hombre cayó al suelo. Se levantó en menos de un segundo y miró a la joven con ira contenida, intentó abofetearla por su impertinencia y atrevimiento, pero en eso se quedó, en un intento.

			Angy, adelantándose a las acciones del hombre, detuvo su pesada mano en el aire, le giró la muñeca hacia atrás y le inmovilizó el brazo en la espalda. Con la mano libre, tomó el arma del hombre y forcejearon por unos segundos. Un tiro se escapó y la bala rompió un bello jarrón sobre un estante decorativo. Celina gritó ante el estruendo del tiro y los otros tres asaltantes, que se habían quedado petrificados por la inesperada reacción de Ángela, corrieron a socorrer al que parecía su jefe, que yacía ahora en el suelo, inconsciente por los golpes recibidos, mientras apuntaban a la joven con sus armas. Ella negó con la cabeza y, con la pistola que había sacado al tipo que acababa de noquear, apuntó a los tres.

			—¡Bajala, zorra, somos tres contra una! —advirtió uno de ellos.

			—Mejor bájenlas ustedes, porque, si no lo hacen, voy a meterles una bala en las pelotas a cada uno.

			Los tres soltaron carcajadas despectivas. El hombre que estaba a la derecha dio un paso y Angy no dudó en apretar el gatillo, le disparó en la pierna. El tipo gritó de dolor y sus compañeros abrieron fuego.

			Vittorio, Celina y Domenico se tiraron al suelo, protegiendo sus cabezas cuando las balas los rozaron. Angy, que estaba esperando esa reacción por parte de los delincuentes, pegó un salto, en esa acción perdió los tacones, y cruzó la larga mesa de reuniones hasta posarse delante de los dos rufianes. Esquivó con agilidad las balas que le dispararon y, cuando estuvo cerca de ellos, al de la izquierda le pegó una patada voladora en la boca del estómago que lo dejó momentáneamente sin aire y al de la derecha le golpeó la nariz con la palma de la mano; se oyó un crujido y un aullido lastimero.

			Angy redujo a aquellos tipos con facilidad, entre golpes y patadas perfectamente coordinadas y ejecutadas. Les quitó las armas y los dejó a los cuatro inconscientes en el suelo.

			—¡Chúpate esa, pendejo! —le dijo mientras golpeaba con la punta de su zapato al que había herido en la pierna y que intentaba levantarse.

			La joven se volvió para mirar a sus entrevistadores. Doménico estaba impresionado y con los ojos muy abiertos. Celina no apartaba su mirada de ella, estaba sorprendida y pálida como la luna. Y Vittorio tenía una extraña expresión… Sus ojos brillaban y en sus labios se dibujó poco a poco una sonrisa.

			Justo en ese momento, dos policías aparecieron por la puerta empuñando sus armas. La secretaria de recepción debía de haberlos avisado en cuanto los secuestradores habían entrado. Por suerte, y a pesar de los evidentes fallos de seguridad de aquel edificio, estos no habían sido suficientemente inteligentes como para dejar a alguien vigilando y algún empleado había podido llamar a las autoridades, pensó Angy.

			Tras prestar declaración de lo sucedido ante los agentes, Ángela se dispuso a despedirse. Estaba cansada y quería regresar pronto a casa.

			—Señores, muchas gracias por la oportunidad —dijo dirigiéndose a Doménico y Vittorio. Les saludó con una inclinación de cabeza y comenzó a caminar hacia la salida, sorteando los policías que estaban esposando a los secuestradores frustrados.

			—¡Señorita Bonanno, espere! —la llamó una voz profunda.

			La joven se giró y vio a Vittorio acercarse. Tío —dijo entonces él dirigiéndose a Doménico—, ¿te acuerdas de que me aconsejaste que contratara a un guardaespaldas? —El interpelado miró a su sobrino y asintió—. La quiero a ella.

			—¡Pero no tiene ningún tipo de formación en seguridad! Y yo le pedí a Eduardo que contactase con sus colegas —respondió el hombre sin que Ángela entendiera nada de lo que estaban hablando.

			—Me da igual que no tenga formación, ya aprenderá. Acaba de impedir que cuatro hombres armados me llevaran secuestrado, ¿te parece poco? Y no te preocupes por los amigos de Eduardo. No van a quedarse sin trabajo, uno cuidará a mamá y otro a Sol y a Natasha. Me ha quedado claro que necesitamos protección.

			—Disculpen, ¿podrían dejar de hablar de mí como si no estuviera delante? ¿Se puede saber qué están tramando? —acertó a quejarse la muchacha.

			—Perdone mi falta de consideración, Ángela —respondió rápidamente Vittorio mirándola fijamente a los ojos—. Está contratada, pero no como recepcionista, sino como mi guardaespaldas. ¿Qué me dice? ¿Acepta el trabajo?

			Angy pestañeó varias veces, abriendo y cerrando la boca, confundida.

			—Pero… pero nunca trabajé de guardaespaldas —logró decir en un susurro.

			—Tampoco de recepcionista. Necesito que alguien me proteja y, después de ver lo que hizo con esos hombres, no me queda ninguna duda de que es la persona indicada. Quiero que sea mi protectora. —Vitto percibió que ella dudaba—. Piense que el sueldo es mucho mejor que el de recepcionista, y hasta podemos llegar a hablarlo si no le parece adecuado. Además, es una forma de compensar el incidente con el café. No puedo dejarla sin trabajo… —añadió divertido.

			Ella sonrió al recordar esa escena. Se mordió el labio inferior y asintió con la cabeza.

			—De acuerdo. Acepto trabajar para usted, señor Milone.

			Vitto amplió su sonrisa, complacido, y experimentó un enorme alivio. Ahora tenía su propio ángel vestido de escarlata para protegerlo.
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			Naomi no podía dejar de temblar, estaba aterrada. Hacía días que estaba en cautiverio en un sótano maloliente y había perdido la noción del tiempo. La habían llevado al despacho de Li para llamar a su padre; apenas había oído su voz se había puesto a llorar y luego le habían arrancado el auricular de la mano mientras el mafioso le recordaba su deuda. Después de salir de la oficina de su tío, Sheng la había conducido por un oscuro corredor hasta una puerta negra, la abrió y la hizo descender por unas viejas y ruidosas escaleras de madera.

			El olor a humedad inundó sus fosas nasales de nuevo y reprimió las ganas de vomitar. Sheng la empujó, Naomi tropezó con sus pies, cayó al suelo de cemento y se lastimó las rodillas. Contuvo las lágrimas y miró desafiante al hombre, lo que le hizo ganarse una bofetada que le giró el rostro.

			—¡Estúpida! No vuelvas a mirarme de esa forma —le advirtió. Sheng se agachó, la tomó del mentón con fuerza y la obligó a que lo mirara.

			—¡Déjala! —dijo una voz mientras descendía las escaleras.

			Ariel Zhang, conocido en la tríada de la Daga Blanca como Thiago Jing, entró al sótano e impidió el macabro plan que Sheng tenía pensado para la chica. Lo había visto salir del despacho de Li Fu Yang arrastrándola y diciéndole cientos de obscenidades que pensaba hacerle. Sin embargo, mientras él estuviese allí, intentaría proteger a la joven.

			Sabía y conocía los gustos de Sheng, y nunca le había caído bien. Era un ser despreciable, sin escrúpulos, que solo pensaba en su propio bienestar. Disfrutaba ejerciendo dolor a sus víctimas y poseía una mente perversa y calculadora.

			Zhang llegó al lado de la joven y le tendió la mano para ayudarla a levantarse. Ella rechazó su ayuda y se puso de pie sola. Sheng primero le dedicó una mirada desafiante al hombre que lo había importunado y, luego, se volvió hacia Naomi. Intentó acariciar su mejilla, pero la muchacha giró el rostro y evitó su contacto. Ese simple acto encendió su ira, la tomó del cabello para acercarla a él y pegó su frente a la femenina.

			—Vas a ser mía —susurró. Después lamió con su lengua la mejilla de la joven y ella contuvo un sollozo—. Átale las manos y los pies, y amordázala —ordenó a Ariel, antes de pasar por su lado, golpeándolo con fuerza, y subir las escaleras.

			El infiltrado se giró hacia la chica. Naomi, asustada, se alejó de él caminando hacia atrás.

			—No tengas miedo de mí, no voy a lastimarte —le aseguró. No pensaba decirle que era policía ni tampoco que trabajaba como encubierto, pero intentaría que no sufriera ningún tipo de maltrato. Era lo único que por ahora podía hacer por ella.

			Ariel miró la estancia, era un sótano sucio, con un sofá de tres cuerpos desvencijado color burdeos oscuro en el centro, un mueble auxiliar contra una de las paredes y, sobre este, una fina soga blanca. La tomó y se acercó a Naomi.

			—Dame tus manos. —La chica obedeció y varias lágrimas se escaparon de sus ojos.

			La condujo hacia el sillón y le hizo señas pare que se sentara. Le ató los pies y la amordazó con un pañuelo.

			Debía comunicarse con Brenda Ledezma, su compañera. Había escuchado el mensaje urgente que ella había dejado en el número seguro, pero debía manejarse con mucho cuidado. Si bien hacía tres años que llevaba haciendo de espía, ahora que Quan estaba muerto, debía estar más alerta. El hijo de Li en cierta forma, al considerarlo su amigo, lo protegía, pero ahora tenía que pensar y calcular muy bien cada uno de sus movimientos; un paso en falso y toda la operación se arruinaría.

			Tenía que confesar que estaba un poco harto de esa situación. En un principio, se había mostrado emocionado, eufórico. Su padre había sido policía, su abuelo también, y él se sintió importante al ser asignado a una misión de ese calibre recién graduado de la academia de oficiales. Había querido honrar a su padre y a todo su legado familiar.

			Pero ahora, después de recolectar durante tres años pruebas, aún continuaba allí, infiltrado. «No son suficientes, Ariel. Necesitamos conseguir pruebas más contundentes si queremos atrapar a Li Fu Yang», le había dicho su compañera cuando él le planteó que ya estaba cansado de fingir ser alguien que no era.

			Le había entregado pruebas valiosas, pero, según el fiscal a cargo del caso, no eran suficientes para llevar a Li a juicio y condenarlo de manera definitiva.

			Miró una vez más a la muchacha, intentando reprimir los impulsos de ayudarla. Lo que más odiaba de ser un agente encubierto era ver cómo esos malnacidos lastimaban a gente inocente con total impunidad. Y Naomi Zhao-Chen era ahora una de sus víctimas.

			—Te buscaré un poco de agua y algo para que comas. Es importante que te mantengas fuerte —le dijo antes de salir.

			Cuando la puerta del sótano se cerró, Naomi se ovilló sobre el sillón y lloró en silencio. Rezó una plegaria y pidió a Dios que protegiera su vida y que sus padres consiguieran el dinero que le debían a Li Fu Yang.

			Angy estaba rígida, respiraba con dificultad e intentaba no moverse, tratando de contener el impulso de no golpear al sastre que estaba tomando sus medidas. El hombrecito no la tocaba directamente, pero estaba demasiado cerca y ella sentía cómo la rozaba con el centímetro.

			Después de que Vittorio Milone la contratara como su guardaespaldas, ordenó a Celina que llamara a Homero, el sastre que se encargaba de vestir a todos los empleados de la empresa, para que tomara las medidas de la chica nueva.

			Y ahí estaba, en compañía de la secretaria, que no dejaba de hablar por teléfono coordinando la agenda de su jefe. Celina era una mujer cuarentona, de apariencia elegante y estilizada, con facciones delicadas y semblante serio. Llevaba su cabello oscuro peinado todo hacia atrás, en un moño alto, y tenía unas gafas de montura negra, que ocultaban unos lindos ojos celestes.

			—¡Terminé, señorita! —anunció Homero.

			Cuando el hombre se alejó de ella, volvió a respirar con tranquilidad. Había estado tentada en más de un momento de golpear al sastre. Realmente la alteraba sobremanera que invadieran su espacio personal. Ni toda la meditación del mundo podía aplacar su inquieta cabeza cuando sentía que alguien la rozaba. Su mente evocaba recuerdos demasiado dolorosos y experimentaba cómo su cuerpo intentaba defenderse ante semejante invasión.

			—¿Cuándo estarán listos? —preguntó Celina.

			—Mañana los tendrá en la oficina a primera hora.

			—¡Excelente! Gracias, Homero, usted siempre tan eficaz. —El hombre le regaló una sonrisa por el cumplido. Celina miró a Angy—: Vamos.

			Salieron a la calle y tomaron un taxi hasta la empresa. La secretaria guio a Angy hasta la cuarta planta y la dejó en el departamento de recursos humanos. La joven, después de hacer todo el papeleo, regresó a su apartamento.

			Al entrar en la salita, se dejó caer en el sofá y se sacó los zapatos. Estaba cansada y los pies le dolían horrores; los masajeó un poco y se sintió mucho mejor. A pesar de todo lo ocurrido, estaba contenta, había conseguido un trabajo, y mucho mejor remunerado que el que tenía en mente. Jamás se le había pasado por la cabeza ser guardaespaldas y tampoco le agradaba mucho la idea de proteger a ese hombre, pero treinta mil pesos por mes era una cifra mucho más tentadora que el sueldo de recepcionista. El problema era que no tenía idea de cómo ser una guardaespaldas, suponía que debía estar todo el tiempo pendiente de su custodiado y entrar en acción en caso de que intentasen atacarlo, como ese mismo día en la sala de reuniones. No sabía por qué había intervenido, solo se había descubierto haciendo la zancadilla a uno de los asaltantes y luego todo se había descontrolado.

			Fuera como fuera, gracias a su buena acción del día había conseguido un excelente empleo. Sacó su teléfono y llamó a Vera, que se mostró asombrada cuando Angy le relató su agitado día.

			—¡Boluda! ¿Estás loca? Te fuiste de acá para evitar que te maten y te enfrentás a cuatro secuestradores armados. ¿Acaso tenés reprimido una especie de deseo suicida? —la había regañado su amiga.

			—No…, en realidad, actué sin pensar. Además, me ha servido para que me contrataran. ¡Deberías alegrarte por mí!

			—¿Cómo es? —preguntó con impaciencia Vera.

			—¿Quién?

			—Tu jefe, boluda, ese a quien debés proteger. ¿Está bueno?

			—¡Vera, qué se yo! No tengo idea.

			—Describímelo. —Angy refunfuñó.

			—Es alto, unos cinco centímetros más que yo. Medirá un metro ochenta y cinco, creo. Mmm… Tiene pelo castaño, ojos marrones, y no sé qué más querés que te diga, Vera. Es un tipo común y corriente, pero con mucha plata.

			—Creo que pronto voy a ir a visitarte a Rosario. Quiero conocerlo. —Angy lanzó una carcajada, era el perfil perfecto de hombre para Vera. Joven y rico.

			Después de veinte minutos de conversación y de reclamarle a Vera por la ropa que le había empacado, Ángela cortó la llamada y se quedó dormida sobre el sillón.

			El martes por la mañana llegó a las nueve menos diez a la empresa. Celina la recibió en la recepción de la décima planta, donde se encontraba dirección ejecutiva, y la invitó un café en la cocina. Por lo general, ella era la primera en llegar y prender la cafetera. La joven aceptó la taza que la secretaria le ofrecía.

			—Gracias… ¿Hace mucho que usted trabaja aquí? —se interesó. Por la expresión de Celina al escuchar su pregunta, supo que llevaba mucho tiempo trabajando en la empresa.

			—¡Ufff! Tantos años… Comencé a los diecinueve como recepcionista, fue mi primer trabajo real; después me pasaron a administración y, cuando la secretaria de Donato Milone se enfermó y pidió licencia, me pusieron a mí hasta conseguir un reemplazo… y aquí estoy. Ahora tengo cuarenta y seis años. Veintisiete años trabajando para la familia Milone, una vida, ¿no te parece?

			—Mucho tiempo… —Angy bebió un sorbo de café y se quedó en silencio, Celina la miraba estudiándola.

			—Espero que mi pregunta no sea inoportuna, Ángela. ¿Dónde aprendiste a pelear así?

			—No me incomoda, Celina. Mi enseñó mi shifu…

			—Ese hombre te enseñó muchas cosas —convino.

			—Así es…, de hecho me enseñó todo lo que sé. Él fue como mi padre.

			—¿Fue? Hablás de tu maestro en pasado.

			—Falleció hace poco.

			—Lo lamento… ¿Y tu papá?

			—Mis padres murieron cuando yo era un bebé en un accidente…, pero no me gusta hablar de eso —advirtió Angy—. ¿Cómo es el jefe?

			—¿Te referís a Vittorio? —La muchacha asintió y los ojos de la mujer brillaron al decir su nombre.

			—¡Es un encanto de persona! Tiene un gran corazón y ha sufrido tanto… Está un poco a la deriva aquí, en la empresa.

			—¿A la deriva? ¿Por qué?

			—Vitto nunca se había interesado por la compañía hasta ahora. Donato siempre intentó que su hijo menor participase de forma activa en sus negocios, pero este, desde temprana edad, mostró un increíble talento para la música y se dedicó a ella. Tras la muerte de su padre, sin embargo, ha pasado a ocupar su lugar, y el pobre anda perdido, tratando de tomar las riendas de la empresa. Por suerte está Domenico, que lo ayuda y aconseja en todo.

			Sonó el pitido del ascensor. Celina dejó la taza en el fregadero y caminó hasta la recepción, Angy la siguió. Homero, el sastre, salió del cubículo llevando lo que debían ser sus trajes envueltos en una funda azul. Celina le agradeció y le entregó un cheque. Homero dejó el bulto sobre el mostrador, se despidió de las mujeres y se fue.

			—Son todos tuyos. El baño está al final del pasillo a la izquierda.

			—Gracias. —Ángela tomó los trajes y caminó hasta el baño.

			Quince minutos después, regresó a la recepción luciendo un traje negro que se ajustaba a la perfección a su cuerpo, una camisa blanca que se entallaba en la cintura y una corbata negra. Al mirarse al espejo, se vio como una agente federal o algo por el estilo. Elevó las puntas de su cabello hacia arriba y peinó su flequillo largo hacia el lado izquierdo.

			Miró sus botas, no eran muy elegantes, pero sin duda eran más adecuadas para su nuevo trabajo que cualquiera de los zapatos altos que Vera le había prestado. Por suerte, el sastre le había confeccionado unos pantalones bien largos, y solo dejaba a la vista la punta de sus zapatos desgastados. «Cuando cobre, voy a comprarme un par nuevo».

			A medida que fueron pasando los minutos, la empresa comenzó a tomar vida. Sus pasillos se llenaron de personas que hablaban, se saludaban o bromeaban y que le dedicaban alguna que otra mirada intrigada antes de continuar su camino.

			Angy estaba a punto de buscar a Celina para preguntarle qué debía hacer mientras Vittorio Milone no aparecía, cuando del ascensor salió la misma chica que se había cruzado con ella el día anterior, antes de ser entrevistada. La muchacha, al reconocerla, la saludó.

			—Hola… ¿A vos también te llamaron para el puesto? —preguntó con un dejo de preocupación.

			—No. Voy a trabajar aquí, pero no como recepcionista, sino como guardaespaldas del señor Milone.

			La joven abrió los ojos con sorpresa.

			—¡Vaya! Estoy sorprendida. Soy Juliana Brites.

			—Ángela Bonanno.

			—Un placer conocerte, Ángela —dijo de manera amistosa Juliana extendiendo su mano.

			Angy miró la mano que la mujer le ofrecía y tuvo un momento de duda. Sin embargo, tras tragar con dificultad y temblando con ligereza, se la estrechó, intentando no apretujar sus dedos. Respiró normal cuando por fin la soltó. La chica le mostró unos dientes perfectos en una amplia sonrisa; no se había dado cuenta de su momento de debilidad.

			Celina apareció en ese instante y se llevó a Juliana detrás del mostrador para explicarle el funcionamiento de los teléfonos y sus nuevas responsabilidades.

			El ascensor volvió a abrirse y esta vez un hombre joven bajó de él. Sus miradas se cruzaron, y él le sonrió de lado. Tenía el cabello rubio, largo y lacio hasta encima de sus hombros, sus ojos eran de un color azul claro y tenía una nariz recta y respingada. Igual que ella, llevaba un traje y una corbata negros. Se acercó al mostrador.

			—Buen día, soy Marcos Espindola, tengo una reunión con el señor Vittorio Milone.

			—¿Usted es el otro guardaespaldas? —preguntó Celina, y él asintió—. El señor Milone todavía no ha llegado, espérelo en la sala, por favor.

			Marcos tomó asiento en uno de los sillones y posó sus ojos en la chica que tenía frente a él. Angy desvió la mirada al suelo tras sentirse descubierta observándolo.

			Las puertas del ascensor se abrieron de nuevo. Domenico y Vittorio Milone salieron del ascensor seguidos de dos hombres. Uno de ellos era Eduardo Fosco, el guardaespaldas de Domenico, y el otro era Pablo Gonzaga. Vittorio había contratado tres nuevos custodios. No solo él debía estar protegido, sino toda su familia.

			Al ver en la sala a Ángela y a Marcos, se detuvo.

			—¡Qué bueno que ya estén aquí! —Se volvió hacia Ángela—. Señorita Bonanno, es un gusto volver a verla. —Angy se aclaró la garganta, de pronto se sintió incómoda. Vittorio Milone le extendía su mano, pero por suerte logró saludarlo.

			Vittorio se giró hacia Marcos y estrechó su mano también con él.

			—Por favor, les pido a los cuatro que me esperen en la sala de reuniones, atiendo unos asuntos urgentes y enseguida estoy con ustedes.

			Saludó entonces a Celina, le dio la bienvenida a Juliana y salió rumbo a su oficina. Domenico los guio a los cuatro a la sala de reuniones.

			El tal Marcos tomó asiento al lado de Ángela, esta se removió incómoda en su silla y miró a los otros dos.

			—¿Todos vamos a ser los guardaespaldas del señor Milone? —preguntó Marcos.

			—No —respondió Eduardo—. Yo soy el escolta de Domenico, hace varios años que trabajo para él. Vittorio quiere que cuidemos a su familia, pero no sé quién custodiará a cada uno. —Posó sus ojos con interés en la chica, había escuchado con asombro por boca de Domenico lo que había hecho con esos matones—. Ángela es tu nombre, ¿no?

			Angy elevó sus párpados hacia el hombre que le hablaba y afirmó con la cabeza.

			—Escuché lo que hiciste ayer; toda una proeza. —Marcos y Pablo miraron con interés a la joven—. Aunque no lo crean, ella ayer evitó que secuestraran a Vittorio, eran cuatro y estaban armados. Así que supongo que vos vas a custodiar al jefe.

			—Eso creo —susurró incómoda, odiaba ser el centro de atención.

			La puerta se abrió. Vittorio entró, tomó asiento en la cabecera y su tío entró tras él y se acomodó a la derecha de su sobrino.

			—¿Tu madre viene?

			—Sí, venía con Natasha. No van a tardar en llegar.

			Terminó de decir esas palabras y de nuevo la puerta se abrió. Una mujer de cabello castaño oscuro envuelta en un abrigo a cuadrillé blanco y negro entró y abrazó a Vittorio.

			—¡Mamá! —Le dio un beso en la mejilla y ella tomó asiento haciendo un saludo general.

			Angy sintió un perfume dulce y fuerte en su nariz, miró hacia la puerta y por ella entró entonces una mujer hermosa, rubia, casi platinada, con unos bellos ojos verdes. Vestía un conjunto elegante: un pantalón palazzo negro con cintura alta, una camisa de seda beige y un cinturón dorado sobre su estrecha cintura. Completaba su atuendo un abrigo marrón oscuro, con piel en el cuello y los puños.

			La mujer se acercó a Vittorio y le besó en los labios, le acarició la mejilla y tomó asiento frente a Angy y, al verla, le dedicó una mirada de interés.

			—Bueno, ya estamos todos —comenzó Vittorio—. Mamá, Natasha…, quiero presentarles a Marcos Espindola, Pablo Gonzaga y Ángela Bonanno. Ellos tres, junto a Eduardo, se encargarán de nuestra seguridad.

			—No creo que sea necesario que yo tenga un custodio, cariño —expresó Natasha.

			—Después de lo que ha pasado los últimos días, tengo que dar la razón al tío Domenico y voy a estar más tranquilo si todas las personas que me importan están protegidas. Lo entendés, ¿verdad? Todos sabemos que a Enzo lo mataron, no es un rumor, es la verdad. El día del funeral de papá alguien nos disparó en el cementerio y ayer, sin ir más lejos, si no fuese por esa señorita —señaló a Ángela—, yo estaría secuestrado. No sé qué está pasando, no sé quién quiere hacernos daño ni por qué, pero lo voy a averiguar. Mientras tanto, y hasta que todo este asunto no se resuelva, todos tendremos un escolta.

			—Me parece bien, hijo —dijo Amanda—. Estoy de acuerdo.

			—Me alegra saberlo, mamá. Pablo, usted se encargará de la seguridad de mi madre. —El hombre asintió—. Marcos, usted va a estar con Natasha y con Sol, mi hija.

			—Entendido —dijo Marcos.

			—Ángela, usted me va a custodiar a mí. —La joven sintió los ojos depredadores de la novia de su jefe sobre ella y desvió la mirada hacia abajo—. Dicho esto, quiero que además se pongan de acuerdo para hacer guardia por la noche en mi casa. Arreglen qué día prefiere cada uno. ¿De acuerdo? —Los cuatro asintieron—. ¡Bien! La reunión se termina aquí, tengo muchos asuntos que atender. —Se puso en pie—. Ángela, venga conmigo.

			Angy se levantó de la silla y salió detrás de su jefe hacia su despacho. Natasha entró detrás de ellos y se abalanzó sobre los brazos de su prometido.

			—Nat, tengo mucho trabajo. Me encantaría quedarme un rato con vos, pero tengo que ir a una reunión con el dueño de una metalúrgica y después a una reunión en la escuela de Sol.

			—¿Qué pasó con Sol, ahora? —preguntó ella mientras posaba sus manos detrás de la nuca masculina.

			—No lo sé. Pero la directora quiere hablar conmigo. —Respiró hondo, intentando aplacar la preocupación por su hija.

			Natasha lo besó y Angy, que quería salir huyendo de ahí porque sentía que estaba invadiendo la privacidad de ellos, centró su atención en sus zapatos e intentó pasar inadvertida.

			Ángela siguió a su nuevo jefe hasta su camioneta, una lujosa Range Rover de color blanco. Subieron e hicieron la primera parte del trayecto en silencio. La joven se dedicaba a mirar por la ventana, pero podía sentir de vez en cuando que el señor Milone giraba el rostro para observarla por unos segundos y luego regresaba su atención al frente.

			—Ángela, se lo agradecí ayer y vuelvo a hacerlo ahora. Gracias por lo que hizo, por evitar que esos tipos me secuestraran.

			—De nada —respondió ella por lo bajo.

			—También quiero pedirle disculpas por tirarle encima el café. Salió usted de la nada y no la vi. —Ella sonrió al recordar el episodio.

			—No fui amable con usted, señor. Acepto sus disculpas solo si usted acepta las mías por insultarlo.

			—De acuerdo, me parece un trato justo. Y dejemos de tratarnos de usted, por favor, me hace sentir un viejo choto. Podés llamarme, Vitto o Vittorio.

			Ángela quiso reír, pero se contuvo, tapando su boca con su puño.

			—Me parece bien que usted me vosee, pero, si no le importa, yo prefiero mantener el formalismo. De lo contrario me sentiría incómoda.

			Vitto la miró enarcando la ceja izquierda y rompió en carcajadas.

			—Como prefieras, Ángela.

			Justo en ese momento le sonó el teléfono y él se conectó un manos libres al oído y comenzó una conversación con su tío. Angy se removió en la butaca y se concentró en el camino. Quince minutos después, lo escoltaba hasta una enorme fábrica industrial. Lo acompañó hasta las oficinas de dirección, donde lo esperaba su cliente, y Vitto entró a la sala de juntas. Angy se quedó en la sala de espera, caminó hacia el rincón donde estaba la máquina de café y optó por un capuchino.

			Dos horas más tarde, Vitto salió y le hizo señas de que se apresurara.

			—Se me hizo tarde para la reunión con la directora de Sol —le dijo mientras caminaba a paso veloz.

			Angy lo siguió de cerca, entró a la camioneta, cerraron las puertas al mismo tiempo y Vitto salió apurado.

			—La directora de la escuela de Sol es una mujer extremadamente irritante. No me agrada en absoluto —le comentó mientras aferraba el volante con los dedos y apretaba la mandíbula.

			Llegaron con solo diez minutos de retraso, pero aun así Renata Pérez los recibió con una expresión de disgusto. Miró por encima de la montura de sus lentes a la chica que acompañaba al padre de Sol y los invitó a sentarse.

			Vitto tomó asiento, pero Angy prefirió quedarse de pie cerca de la puerta.

			—Señor Milone, gracias por haber venido.

			—Lamento la demora.

			—Tranquilo, solo me ha hecho perder un cuarto de hora de mi valioso tiempo —respondió secamente—, pero lo importante es que está aquí. —La mujer apoyó los codos sobre el escritorio y entrelazó sus dedos—. No sé por dónde comenzar…

			—Por el principio sería genial —dijo Vitto con una sonrisa, intentando distender el ambiente.

			—Hay un problema con su hija, señor Milone. Sol es… —hizo una pausa buscando la palabra adecuada—… diferente, como ya sabrá. Y últimamente ha tenido algunos… altercados con algunas compañeras de su curso.

			—¿Qué tipo de altercado?

			—Mire, se lo diré claramente: su problema de comunicación está afectando al resto de sus compañeros. Su hija no participa de actividades en grupo, se aísla, no interactúa con sus pares, y eso ha sido motivo de burlas por parte de algunos alumnos, lo que termina desencadenando un terrible malestar en su hija. Ayer mismo la docente la encontró llorando en el baño. —Tras una pausa, añadió—: Entiendo la situación traumática por la que ha pasado Sol y le prometo que intentamos trabajar para que sus compañeros la traten mejor, pero su hija tendría que empezar a poner algo de su parte o la situación va a ir a peor.

			Vittorio tenía razón, pensó Ángela, aquella mujer resultaba irritante. A ella no le gustaban los críos, pero era fácil ver que a la directora también le costaba sentir empatía por ellos y que lo único que quería era no tener problemas.

			—No sé qué hacer con ella —reconoció entonces Vitto, dolido, sacando a Angy de sus pensamientos—. Antes de la muerte de su madre, Sol hablaba, jugaba y compartía como cualquier niña, pero decidió aislarse del mundo y dejar de hablar cuando María Paz falleció. Está en tratamiento con terapia desde entonces y su terapeuta no ve cambios o evolución en ella. Su diagnóstico no es favorable y, a pesar de ello, continúa yendo cada semana. ¿Qué más quiere que haga? ¿Sabe lo frustrante que es no poder comunicarme con mi hija?

			—Puedo entenderlo, señor Mi…

			—¡No, no puede! —la cortó—. Nadie puede entenderme. Es muy difícil estar en mi lugar.

			—Eso no lo pongo en duda, señor Milone. Solo le pido que hable con Sol, porque esta situación es insostenible. Si bien ella no se comunica con usted, estoy segura de que lo escucha.

			—De acuerdo, hablaré con ella —aseguró Vitto.

			—Hay otra cosa de la que quiero hablarle. A fin de año, se realizará el festival por los veinte años de la escuela. Todos los cursos participarán en una actuación, el de su hija lo hará con una coreografía. —Angy, que miraba por el vidrio de la puerta hacia el patio central, seguía sin perder detalle de la conversación—. La maestra de Sol habló con ella y su hija le hizo saber que desea participar. Me pareció correcto comentarle esta situación a usted antes de confirmarle a Sol. ¿Cree que su hija podrá enfrentarse ante un centenar de personas?

			Angy giró su rostro para mirar a Vitto. El pobre hombre estaba mortificado, tenía el semblante demacrado y, en sus ojos, una profunda tristeza.

			—Creo que debería darle un voto de confianza. Si Sol está interesada y ella pidió participar, quiero pensar que está dispuesta a hacerlo.

			—¿Comprende que se expondrá ante toda la escuela, ante sus compañeros y a las familia de estos?

			—Sí, y confío en que lo hará increíble.

			—Muy bien, señor Milone, pues no se hable más. —Renata se puso de pie y le tendió la mano.

			Vittorio la imitó, apretó la mano de la mujer y salió del despacho, seguido de Ángela. Miró el patio y vio a varios niños corriendo y jugando, reconoció a algunos compañeros de curso de Sol y entonces la divisó. Su hija estaba en un lateral del patio, sentada bajo un árbol, y miraba algo de manera fija. Desde la distancia, él no podía distinguir qué llamaba tanto su atención.

			—Esperame acá unos minutos, Ángela —ordenó.

			Ángela lo vio esquivar a algunos niños que corrían y jugaban, cruzó el patio y se acercó a una pequeña que jugaba sola. La niña, al verlo, sonrió y corrió hacia él. El hombre se agachó y la esperó con los brazos abiertos. Se abrazaron con mucha intensidad. Había una especie de conexión mágica entre ellos, pensó la joven, que no podía dejar de mirarlos. Entonces se soltaron, Vitto se puso de pie tomando la pequeña mano que su hija le ofrecía y comenzaron a caminar en su dirección. A mitad del patio, frenaron y Vitto cruzó un par de palabras con una mujer bajita y robusta que asintió con la cabeza y le dijo algo a la pequeña. Debía de ser la profesora de la niña, pensó Ángela. Entonces Sol salió corriendo, entró por una puerta y a los pocos minutos regresó al lado de su padre con una mochila rosa.

			Padre e hija llegaron hasta Angy y la niña reparó en su presencia. Sus ojos azules la estudiaron y ella sintió como si esa pequeña de cabellos dorados pudiera ver a través de ella.

			—Sol, ella es Ángela. Trabaja conmigo.

			La niña la observó aún más interesada que antes y Angy se sintió muy incómoda ante su escrutinio. Sin embargo, acertó a saludarla con la mano, gesto al que Sol respondió imitándola.

			—Ahora vamos a casa, almorzamos juntos y después vuelvo a la oficina, ¿de acuerdo? —comenzó Vittorio mientras emprendían el camino hacia la salida—. Por cierto, ¡me dijo la directora que vas a actuar en el festival del aniversario de la escuela! —La pequeña asintió con la cabeza y le sonrió a su papá—. Estoy ansioso por verte bailar, cariño.

			El trayecto hasta la residencia Milone era corto, pero a Ángela le resultó larguísimo. Ni bien se subieron a la camioneta, Sol se acomodó en el asiento trasero detrás de la butaca de su padre y se puso el cinturón de seguridad, para después posar de nuevo sus ojos en el perfil de la joven.

			Ella sintió los ojos de la pequeña como dagas sobre ella. Giró el rostro para observarla y la encontró mirándola de forma fija, sin parpadear, con los ojos bien abiertos. Angy volvió su atención hacia delante, pero pudo sentir su vista clavada en ella durante todo el viaje, lo que la incomodó sobremanera.

			Agradeció cuando la camioneta entró por un portón automático negro y la enorme propiedad, que ocupaba toda una manzana, se alzó ante sus ojos; era una casa imponente e inmensa.

			Cuando entró al interior se quedó sin aliento. «Vera amaría este lugar», pensó. Todo estaba dotado de lujo y confort. Los ventanales eran enormes y permitían gozar de la belleza del paisaje y de la hermosa vista a la piscina que acompañaba la simetría del diseño del jardín, todo lleno de flores y árboles. Era precioso.

			Siguió a su jefe hasta una sala de grandes dimensiones, luminosa e igualmente lujosa, y quedó hipnotizada por la gran araña de cristal que colgaba desde lo alto, en sus cristales se reflejaban cientos de colores.

			—¡Señor! Buenos días. —Angy escuchó una voz femenina y desvió su atención de la araña para centrarse en la mujer que vestía un uniforme negro. Tendría unos sesenta y tantos años, de cabello oscuro, moteado de algunas canas, piel blanca y ojos oscuros escrutadores que la miraban con intriga.

			—Sonia, ella es Ángela, mi custodia. —Vittorio miró a Ángela y continuó—: Sonia trabaja aquí desde hace más de quince años; ella lleva las riendas de la casa.

			—¡No exagere, señor! —expresó esta soltando una risita.

			—No exagero. Sin vos estaríamos perdidos, Sonia. —La mujer se ruborizó por el cumplido.

			—Gracias, señor. ¿Almuerza con nosotros?

			—Sí. Como y me voy volando de nuevo a la oficina.

			Sonia afirmó con la cabeza y salió rumbo a la cocina.

			—¡Vitto, amor! —dijo entonces una voz femenina al pie de las enormes escaleras.

			Angy reconoció a la novia de su jefe y vio cómo el semblante de Sol, que estaba sentada en el sillón, se entristecía al ver a la mujer besar a su padre.

			Natasha se percató de su presencia y la miró de forma intimidante. Ángela desvió sus ojos y se concentró en las fotos familiares que descansaban sobre una repisa.

			—¿Ella también estará aquí? —Vitto miró por un segundo a Angy y luego volvió su atención sobre su novia. Asintió.

			—Ángela será mi sombra, Natasha. —Ella hizo una mueca de disgusto—. No pongas esa cara, intentaron secuestrarme y matarme en el funeral de mi padre.

			—Lo sé. Pero es que…

			—¿Qué? ¿Porque es una mujer? —Natasha chistó con la lengua y desvió la mirada—. No la subestimes, Nat. Si la hubieras visto ayer cómo redujo a esos hombres, no tendrías esa expresión.

			—¡Está bien! Pero me resulta incómodo tener guardaespaldas, me siento vigilada. En cambio, tu mamá está encantada, se pasea con el pobre hombre como si fuera un trofeo. ¡Hasta fue al club de campo y se lo presentó a tu tía Lupita!

			Sonia regresó y anunció que la mesa estaba lista. Fueron todos hacia el comedor y Vitto miró a Angy, que miraba por la ventana.

			—Ángela —la llamó, y ella se giró para verlo—. Vamos a almorzar. Vení.

			Lo siguió hasta el comedor y vio un lugar dispuesto para ella. Tomó asiento y sintió otra vez la penetrante mirada azul de la niña. Se removió incómoda en la silla, esa pequeña lograba intimidarla.

			Sonia sirvió los platos y Angy se concentró en la pechuga de pollo, con una salsa que no tenía idea de qué era, pero sabía deliciosa; intentando ignorar los ojos de Sol.

			—Cariño…, ¿mañana podrás acompañarme a elegir las invitaciones para la boda? —preguntó Natasha. Angy miró a Sol y ella se entristeció una vez más.

			—No puedo. Tengo mucho trabajo.

			—Pero, amor, es nuestro casamiento, tenemos que elegir las tarjetas juntos.

			—Ya sé, pero mañana no tengo tiempo, confío en tu buen gusto y sé que me va a encantar la tarjeta que vos elijas. —Natasha hizo un puchero.

			—¡Está bien!

			—Podés decirle a mamá que te acompañe o ir con Sol. ¿Qué te parece la idea, hija?

			La niña dejó su tenedor, miró a su padre enojada y luego a Natasha, se limpió con la servilleta la boca, se levantó de la silla y se fue. Natasha respiró ruidosamente, apretando los puños.

			—¡No me quiere! —dijo afectada—. Tu hija no me quiere, Vitto.

			—Nat, dale tiempo, ¿ok? Sol ha sufrido mucho y es… es especial.

			—Lo sé, pero si al menos me dijera algo…

			—A mí tampoco me habla, Natasha.

			—Pero a mí me mira mal.

			—No te mira mal —dijo Vitto mientras bebía un poco de agua.

			—Vos no te das cuenta cuando lo hace.

			Angy se sentía incómoda. No quería escuchar esas conversaciones privadas. Se disculpó y se levantó.

			—Disculpe, señor. —Vitto la miró—. ¿El baño?

			—Salí por ese corredor, la tercera puerta a la derecha.

			—Gracias.

			Salió a toda velocidad para huir de allí, la novia de su jefe se había puesto a llorar porque Sol no la quería. Fue al baño, se lavó las manos, se peinó y, al salir al pasillo, vio a Sol pasar corriendo hacia el comedor. Iba a entrar, pero vio que su jefe no estaba. Solo se encontraba su novia, que, al ver a la nena, se levantó de su lugar, la interceptó, se agachó hasta quedar a su altura y le dijo:

			—¿Querés venir mañana conmigo a elegir las tarjetas para el casamiento? —Sol negó con la cabeza—. Podemos tomar un helado. —La pequeña volvió a negar y el semblante de Natasha se endureció—. ¡Escuchame bien, nenita! Cuando sea la señora de esta casa, más te vale que cambies tu actitud hacia mí, si no hablaré con tu papá para que te mande lejos. ¿Entendiste? —Y la zamarreó del brazo.

			Angy apretó los puños, deseaba golpear a la mujer por atreverse a hablarle de esa forma a la niña, que se había puesto a llorar. Entró al comedor. Natasha se levantó de golpe y le dedicó una mirada a Sol.

			—Andá a jugar, Solcito —dijo con un tono de voz infantil. Entonces se volvió hacia Angy y la amenazó—: No sé quién sos, ni me interesa, pero aparentemente mi prometido está encantado con vos por haberlo salvado. Eso te lo agradezco. Sin embargo, ¡te advierto!, voy a vigilarte de cerca. Si veo que tenés otras intenciones con mi hombre, vas a lamentarlo. Espero haber sido clara. Y que sea la última vez que te sientas a comer en la mesa con nosotros, tu lugar está en la cocina.

			Angy no le respondió. La rubia la miró con superioridad, se giró sobre sus tacones y salió del comedor meneando las caderas.

			Minutos después, regresaba con Vitto a la empresa.
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